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EXPLICACIÓN 

De las abi-Rviatui-asf contenidas en éste Cóiíigo 

Cn Constitución 

O. M Ordenanza Militar 

f fracción 






EL PRESIDENTE 



DE LA 



REPÚBLICA 



en uso de las facultades que le 
concede el decreto constitutivo 
de 15 de octubre de 1896 



Decreta 



el siguiente: 
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CÓDIGO MILITAR 



LIBRO PRIMERO 



DE LOS DELITOS Y FALTAS MILITARES, LAS PER 
SON AS RESPONSABLES Y LAS PENAS 



PRIMERA PARTE 

DB L.OS oeuiTOS V !=>enks7w\:ilith:res 

TITULO I 

DISPOSICIONES GENERALES SOBRE LO^ DELIT()Í< T 

faltas; DE LAS PERSONAS RESPONSABLES, Y 
DE LAS CIRCUNSTANCIAS QUE EXIMEN DE RESPONSA- 
BILIDAD. LA ATENÚAN V LA AGRAVAN 



CAPITrLO I 
Disposiciones generales sobre los delitos y íkltns 

Art. 1? — Son delitos v faltas militares las a<- 
ciones ú omisiones voluntarias que se cometen 
contra las leyes militares por individuos del 
Ejercito, por los empleados administrativos t 
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CAPITULO II 

1 

De Jns personas responséibles cñminalmentt por 

los delitos y faltas militares 

Art. 7'^ — Son ivsponsables criuiiiialineute de 
1()8 delitos, los autores, eoiiiplices y encubrido- 
res. 

Lo son de las faltas, los autores y los cónv 
])li(-es. 

. Art. 8?— St^ consideran autores: 

1." Los (jue toman parte directa en la ejecu- 
ción del lieiího; 

2" Los que fuerzan 6 inducen directamente á 
otros ti ejecutarlos: 

8*' Los que coo[)eran á la ejecución del hecho 
por un acto^sin el cual no se hubiera ejecutado. 

Ai't. 9V-íí^()n cómplices, los que no halhindo- 
sH comprendidos en el artículo anterior, coope- 
ran a la ejecución del hecho por actos anteriores 
ó simultáneos. 

Art. 10 — Son encubridores, los que con cono- 
cimiento de la perpetración del delito, sin haber 
tomado participación en elcomo autores ni cóm- 
f>lices, intervienen con posterioridad a vsu ejecu- 
í-ión de alguno de los modos signiientes: 

1'' Aprovechándos'r» por si mismos ó auxi- 
liando á Jos delincuPTites ])ara (jue se aprovechen 
fie los efectos del delito; 

2" Ocultando ó inutilizando el cuerpo, los 

efectos ó los instrumentos del delito para impe- 

1 dir su descubrimiento; 
I 

3*' Albergando, ocultando ó proporcionando 
la fuga del culpable, siempre que concurra algu- 
, na de las circunstancias siguientes: 
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vente, responderán con sus bienes las mismas 
personas exentas, salvo el beneficio decompeten- 
<*ia en la forma que establece la ley civil. 

2* En el caso de que por precaver un mal 
se produzca daño en la propiedad agena, respon- 
derán civilmente las personas en cuyo favor se 
haya precavido el mal, á proporción del beneficio 
que hubieren reportado. 

Los tribunales señalarán, según su prudente 
arbitrio, la cuota proporcional de que cada inte- 
resarlo debe responder. 

CAPITULO IV 

De las circunstancias que eximen de responsabi- 
lidad criminal^ la atenúan ó la agravan 

Art. 14— No será responsable ningún inferior 
por obedecer órdenes de sus superiores, en cual- 
quier acto del servi(no militar en que fuere man- 
dado |)or ellos, ó tenga orden escrita. 

Art. 15 — Tampoco serian responsables el loco 
ó imbécil, n no ser que haya obrado en un inter- 
valo de razón, ni el menor de diez años, ni el ma- 
yor de esta edad y menor de quince a no ser que 
conste que ha obrado con discernimiento. 

Art. 1 6— Igualmente no será responsable el 
que para evitar un mal, ejecuta un hecho que 
produzca daño en la propiedad agena, siempre 
que reúna las condi(*iones siguientes: 

1* Realidad ó peligro inminente «leí mal qut 
fee trata de evitar; 

2* Que el mal s^a^ mayor (jue el causado pa- 
ra evitarlo; 

3* Que no haya otro medio practicable y me- 
nos perjudicial para impedirlo. 
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Art. 17 — Finalmente, no .serán responsables 
los que en o(^asión de ejecutar un acto lícito con 
la debida diligencia, causan un mal por mero ac- 
cidente, sin culpa ni intención de causarlo; ó el 
<|ue obra violentado por una fuerza irresistible; 
ó el que incurre en alg'una omisión, halblndose 
impedido por una causa legítima ó insuperable; 
ó el que obra en defensa propia ó de las perso- 
nas designadas en el artículo 11 

Art. 18 — Pei'o en ningún caso servirá de dis-' 
culpa al reo de delito militar, el no haber presta- 
do promesa ó juramento ante sus banderas. 

Art. 19— Son circunstancias ateniuintes en 
los delitos militai'es: 

1** Haber observado el reo anteriormente 
buena conducta, y tenei-, en consecuencia , limpia 
hoja de servicios; 

2* El haber estado el. reo en alguna campa- 
na sin desei'tarse y cumpliendo con exactitud sus 
demás deberes militares; 

3* El haber ejecutado una acción distingui- 
da de valor; 

4* El no habérsele leído al procesado las le- 
yes penales militares, siendo individuo de tropa: 

5* La de haber sido el reo inmediatamente 
])rovocado ó amenazado de parte del ofendido; 

6* La de haber ejecutado el hecho en vindica- 
ción próxima de una ofensa grave causada al 
autor ó á las personas determinadas en el artí- 
culo 11; 

7* La de obrar por estímulos tan poderosos 
(¡ue naturalmente hayan producido arrebato u 
obsecación; 

8* La de ser menor de edad, cuando no fue- 
re circunstancia eximente, según el artículo 15. 

Art. 20— Son circunstancias agravantes: 
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1" Ejecutar el hecho í*oii alevosía. Hay a/e- 
vosia cuando el culpable (íoniete cualquiera de 
l(^s delitos contra sus Jefes, empleando medios, 
modos 6 formas en la ejecucióri, (}ue tiendan di- 
recta 6 especialmente a asei^urario, sin riesgo pa- 
ra su persona í|ue proceda de la defensa que pu- 
diera ha(!er el ofendido; 

2* Cometer el dt)lito mediante precio, recom- 
l)ensa 6 promesa; 

3* Ejecutarlo p )r medio deinundación, incen- 
dio, veneno, explosión, varamiento de nave ó 
avería causada de propósito, descarrilamiento 
de trenes ó locomotoras ó el uso de otro artifí- 
cio ocasionado á grandes estragos; 

4" Obrar (-on premeditación cono(*ida; 

T)*" Emplear astucia, fraude ó disfraz; 

6* Obrar con abusó de confianza; 

7* Prevalecerse del carácter y)úblico que ten- 
ga el culpable; 

8** Cometer el delito con ocasión de incendio, 
naufragio ú otra calamidad ó desgracia: 

i)"' ÍGjecutar el delito con auxilio de gente ar- 
mada, ó de personas (]ue aseguren ó proporcio- 
nen la impunidad; 

10* Ejecutarlo de no(íhe ó en despoblado; 
' ll"" Ser reincidente; y 

12* Ejecutarlo con rompimiento de pared, 
techo ó pavimento, ó (*on fracturas de puertas ó 
ventanas. 
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TITULO II 

DE LA8 PENAS 
CAPITULO I 

Clasiñiración de las penas 

Art. 21— Las penas que sh hnpondrán con- 
forme á este Código por los delitos y faltas mili 
tares, son las que expresa la sigui8nte escala: 

1* Muerte, 

2* Reclusión, 

3* Presidio, 

4* Prisión, 

5* Rebaja, 

6* Destitución de grado ó destino, 

7* Degradación militar, 

8* Privación de empleo ó cargo, 

9» Recargo de tiempo en el servicio, 

10 Servidumbres militares, 

11 Consignación. 

12 Arresto en calabozo, 

13 Arresto discipliíiario, 

14 Reprensión pública ó privada, v 

15 Multa. 

Art. 22— Las penas anteriores se dividen en 
correccionales y más que correccionales: perte- 
necen á la primera categoría las marcadas 
con los números del 9** al 15; y a la se- 

2 
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gunda, las que llevan los números 1, 2, 3, 
4, 5, 6, 7 y 8. Estas se aplicarán a los delitos* 
y aquellas á las faltas. No obsta, sinembargo, 
el que muchos delitos se castiguen además con 
penas correccionales en calidad de accesorias. 
Tampoco altera esta disposición lo dispuesto en 
el artículo 63. 

Art, 23 — Los delitos y faltas comunes no 
mencionados en este Código, cometidos por indi- 
viduos sujetos á la jurisdicción militar, serán 
castigados con las penas establecidas en el Có- 
digo Penal ordinario y por los Jueces comunes 
según lo dispuesto por el artículo 2**. 

CAPITULO II 

Duración de las penas 

Art. 24— La duración de las penas de reclu- 
sión y presidio por un sólo delito, no podrá pa- 
sar de diez y ocho años; 

La pena de prisión, no pasará de cinco años; 

La privación de empleo ó cargo, no podrá 
pasar de dos años: 

El recargo en el servicio, no pasará de dos 
años; 

La servidumbre militar, no pasará de veinte 
días; 

La consignación, no excederá de diez y seis 
días; 

El arresto de calabozo; no excederá de diez 
días; y 

El arresto disciplinario, no pasará de trein- 
ta días, 

Art. 25— Las formalidades de la reprensión 
y de la degradación se establecen en otro lugar. 
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CAPITULO III 

Naturaleza y efecto de las penas 

Art. 26 — La pena de .muerte se ejecutará 
siempre, pasando al reo por las armas y en los 
términos que se dispone en el Capítulo V, Título 
II, Lib. III de este Código. 

Art. 27— Los condenados á reclusión y pre- 
sidio sufrirán la pena en la Penitenciaría Nacio- 
nal ó en una fortaleza destinada al efecto, ó en los 
lugares que el Ejecutivo designe. Serán ocupa- 
dos en el interior de tales establecimientos en 
obras públicas que correspondan á sus aptitu- 
des, teniendo la preferencia los trabajos milita- 
res. 

Estas penas llevarán consigo la destitución 
del grado y no podrá obtenerse hasta después de 
haber sido rehabilitado. 

Art. 28— Los sargentos y cabos condenados 
ú reclusión O presidio, después de cumplida ía 
condena, quedan obligados á servir como solda- 
dos. 

Los soldados condenados á cualquiera de 
aquellas penas, una vez cumplidas, seguirán 
prestando sus servicios conforme á las leyes mi- 
litares vigentes. 

Art. 29— En toda pena que lleve consigo la 
destitución del grado ó del destino, el Ejecutivo 
recogerá los despachos ó nombramientos del pe- 
nado para perforarlos ó cancelarlos, ordenando 
en consecuencia, borrar al culpable del Escalafón 
Militar si fuere oficial. ' 

Art. 30— Los condenados á prisión serán en- 
eerfadpfif en un .Cuartel, dé cuja recinto interior 
no8e.le»fP?rmitirásaHr b^stá; qw cumpla^n su 
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condena y sin más trabajo ni mortificación q\ip 
agrave su castigo. 

Sin embargo, si no tuvieren bienes ó rentas 
propias para hacer efectivas las responsabiHíla- 
iles civiles, se dedicarán al trabajo de su oficio, a 
su elección. 

Cuando los servicios del militar condenado 
á prisión, fueren necesarios en acción de guerra, 
podrá el General en Jefe ocuparlo, en cuyo caso 
y mientras sirva, se le abonará el sueldo de su 
grado. 

En campaña, el General en Jefe ó Jefe de 
Operaciones, segün lo exigieren las cii-cunstan- 
cias, determinará el lugar en que deba guardar- 
se la prisión. 

Art. 31— Los individuos de tropa que traba- 
jaren en obras públicas ó militares, gozarán del 
abono de dos días de presidio ó reclusión, ó de 
tres de prisión por cada día de trabajo. 

Art. 32— Durante el tiempo de la prisión im- 
puesta como pena en la sentencia , quedan los 
reos suspensos de su?» grados ó empleos milita- 
res, lo mismo que de los honores é insignias in- 
herentes, pero no de las pensiones. 

una vez cumplida la condena cesará la sus- 
pensión ante dicha. 

Art. 33— La pena de rebhja consiste en dis- 
minuir al reo en uno ó más de sus grados ó 
nombramientos militares, y por consiguiente, en 
la privación de los honores y distintivos in- 
herentes, quedando, efi consecuencia, reducido al 
grado ó grados inrae^fliatamente inferior ó infe- 
riores. 

Art. 34 — La destitución de grado ó destino, 
consiste en la privación del grado ó nombra- 
miento militar de los oficiales ó clases y de las 
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insignias y honores que le sean inherentes; d^- 
hiendo forzosamente ser borrados del Escalafón 
Militar, los que sean oficiales. 

Art. 3o— El oficial destituido no podrá ob- 
tener grado ni rango alguno en el Ejército, ni 
pensión, ni recompensa por razón de servicios 
anteriores á la sentencia. 

El Sargento ó Cabo que fuere destituido de 
8u nombramiento, quedará reducido a la clase 
de soldado. 

Art. 36— La degradación militar consiste en 
despojar solemnemente al reo de sus insignias, 
como se dispone en el artículo 387. 

Art. 37— La pena- de privación de destino 6 
cargo, es la privación temporal del destino ó car- 
go que tenía el penado, y por consiguiente, de 
los honores y emolumentos anexos á ellos du- 
rante el tiempo de la condena. 

Art. 38— La. pena de recargo de tiempo en 
el servicio consiste en la prolongación del servi- 
cio militar que se impone al condenado por el 
tiempo fijado en la sentencia ó en la respectiva 
ouden de los Jefes. 

Art. 39— La pena de servidumbres milita ivs^ 
es la ocupación forzosa á que se destina el cul- 
pable, en trabajos militares, en guarnición, cüíax-. 
tel, campamento, puesto ó alojamiento, sea eu\ 
conformidad á los Reglamentos ú órdenes gene- 
rales, sea en servicio extraordinario de la Bjjsma 
clase. 

• Art. 40— La pena de consignación^^ esí^ In. 
prohibición que se le impone al condenado de no> 
salir del recinto que se le haya senatedo- en el 
cuaitel, campamento ó alojamiento,, continuan- 
do en su obligación de servicio. 

Art. 41— El arresto en calab^^^o sa cumple 
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estando el prisionero detenido en calabozo, y 
puede quedar reducido por la pena á medio suel 
do. 

Art. 42 — El arwsto disciplinario 8e cumple 
en cualquier establecimiento destinado a ese lin# 

Art. 43 — En marfíha, los oficiales condena- 
dos á las penas anteriores, se colocarán á retu 
guardia, lo mismo que los presos á quiénes se 
sigue causa, bajo la custodia del ('omandante de 
Policía, ó de la tropa que se designe. 

Acerca de los presos por delitos, se tomarán 
las medidas de seguridad que el Comandante de 
las fuerzas crea necesarias para evitar la fuga. 

Art. 44 — La pena de vepivnsión públicH se 
dará al condenado personalmeute en audiencia 
del Tribunal á puerta abierta a presencia del 
Notario ó Secretario y de cuatro testigos. 

La reprensión privada^ se hará del mismo 
modo, pero sólo á presencia del Notario ó Secre- 
tario. 

Art. 45— La pena de multa no excederá de 
la mitad del sueldo que mensualmente disfrute 
el procesado. 

Art. 46— Las penas impuestas por los Tri*^ 
bunales y autoridades militares, se ejecutarán 
por las mismas autoridades. 

Art. 47 — Son penas militares judiciales^ las 
que se imponen en virtud de sentencia ejecuto- 
riada, por delito. 

Art. 48— Son penas militares correccionales, 
las que.se imponen por las faltas comunes en 
juicio sumarísimo, ó sin forma ni figura de juicio 
por faltas de disciplina. 
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CAPITULO IV 

AplieRciÓD de hs penas en genoinl, ó según las 
circunstancias agravantes ó atenuantes 

Art. 49— Se establecen las penas ^fijas, que se 
agravarán ó atenuarán según las circunstan- 
í ias, adoptándose partes alícuotas de las mis- 
mas^ en la forma que dispone este Capít\ilo. 

Art. 50— A los autories de un delito ó falta 
se impondrá la pena que para ese delito ó falta 
(jup hubieren cometido, se hallare señalada por 
la ley. 

Art. 51 — A los autores de un delito f rustica- 
do V cómplices del consumado, se impondrá los 
dos tercios d*^ la pena asignada al autor del de- 
lito consumado. 

Art. 52— A los autoi-es dementa ti va y cóm- 
plices del delito frustrado, se les impondrá later- 
r^era parte de la pena señalada en este Código a 
los autores del d ?lito consumado. 

Art. 53— Los cómplices de la tentativa y 
reos de conspiraí'ión ó proposición punibles, serán 
castigados con una sexta parte déla pena que co- 
rresponde á los autores ^del delito consumado. 

Art. 54 — A los encubridores se les impondrá 
la tercera parte de la pena que corresponde á los 
autores del delito Qonsumado, frustrado ó ten- 
tativa, según que el encubrimiento se refiera á 
cadá^una de estas categoríai^ respectivamente. 

Art. 55— Cuando en el delito no hnya cir- 
cunstancias titenuantes ni agravantes, se aplica- 
rá la pena señalada como se dispone en el artí- 
culo 50. 

Art. 56— Cuando sólo hubiere circunstan- 
cias agravantes, se aumentará la pena hasta 
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con una tercera parte; y en la misma proporción 
se reducirá si sólo hubiere atenuantes. 

Art. 57 — Si concurren circunstancias ate- 
nuantes y agravantes, los Consejos de Guerra ó 
Tribunales que conozcan, las compensarán ra- 
cionalmente por su número e importancia, para 
aplicar la pena al tenor de lo dispuesto en los 
anteriores artículos, según el resultado de la 
compensación. 

Art. 58 — Cuando sean dos ó más y muy cali- 
ficadas las circunstancias atenuantes, v no con- 
curra ninguna agravante, se rebajarán hasta dos 
terceras partes de la pena. 

Art. 59 — Cuando el hecho no fuere del todo 
excusable, por falta de alguno de los requisitos 
que se exigen para eximir de responsablidad cri- 
minal, pero si concurriere elmenor número de 
ellos, la pena se reducirá hasta una cuarta ó 
quinta parte, según los casos. 

Art. 60 — En ningún caso y por ningún moti- 
vo se castigará á los militares con penas perpe- 
tuas ó infamantes, y la aplicación de las penas 
establecidas por este Código será después del 
fallo definitivo (Art, 36 Cn.) 



r 



CAPITULO \ 
Disposiciones generales sobre las penas 

Art. 61— Siempre que una nueva ley modere 
una pena señalada aun delito ó falta militar, 
disfrutarán los reos del beneficio de la nueva ley, 
sino ha recaído contra ellos sentencia que cauce 
ejecutoria. 

Art. 62— Las penas militares se aplicarán á 
todos lo8 que conforme al presente Código, es- 
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ten sujetos al fiiei'o de g'iierra Los paisanos qii(,í 
íucuiTan en nlj>*nn delito ríe los qne tienen innr- 
eada una ])ena especial en este t'ódigo. también 
s^riín jnzf>-ados por los Tribnnalns militares, si 
estuvieren en servicio activo. 

Art. ()8 — Para el efecto de enüíicnr los ser- 
vicios militares, se reputnrnn ademas como pe- 
nas coi:i'eccionales: 

'" La separación del servicio a<'tivo 6 sus- 
pensión de empleo; 

2* Los castig'os leves que se impongnn en 
uso de atribneiones gubernativas ó disciplina- 
rias: 

3** Las condenaciones a multas y reprn-aeio-; 
lies pecuniarias: y 

4* La detención preventiva <le los acusados 
y suspensión de empleo ó cargo })nblico. acorda- 
do durante el procese^ ó para.'instruirlo; salvo el 
rasQ de sentení^ia condenatoria (Art. 22). 

Art. 64 — Al culpable de dos ó más delitos ó 
faltas se impf)ndra todas las penas coi'respon 
dien^"es á las diversas int*rac(-iones, con tal que la 
snuia de ellas no exceda de diez v ocho anos. 

Art. (55 — La disposición del artículo anterior 
nó tendrá efecto cuando un sólo hec^ho constitu- 
va. dos ó más delitos, ó cuando unb sea medio 
riecesai'io de cometer el otro. En estos casos se 
aplicara la pena correspondiente al delito más 
p-rave. 
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TITULO III 

DE LOS DELITOS SUJETOS A LA JURISDICCIÓN MILI- 

^ TAR Y DE SUS PENAS 

CAPITULO I 
Reglas geuerales A la subonlinación y disciplina 

• 

Art. 66 — La fuerza pública es esencialmente 
obediente. Ningún cuerpo armado puede delibe- 
rar. Por consiguiente, ningún militar en servi- 
cio activo, colectiva ó individualmente podrá ex- 
ternar opini(^n alguna sobre asuntos del servi- 
cio, ó que de cualquier manera ataque ó censure 
las leyes de la República (Art. 5 O. M.) 

Art. 67— El primer deber de todo militar ei» 
observar la subordinación y disciplina prescrita 
por la Ordenanza Militar, que consisten en la 
obediencia y respeto constantes y absolutos del 
inferior al superior: en el pronto y exacto cumpli- 
miento de las órdenes que el primero reciba del 
segundo: en la equitativa y eficaz reprensión d« 
toda íalta ó abu8<9; v en la fiel observancia de 
las leyes, reglamentos y demás prescripciones es- 
tablecidas. 

Art. 68 — Las órdenes del superior deben 
cumplirse por sus subordinados sin vacilación, 
sin murmurar v sin hacer observación ni recia- 
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Art . 72— El militar que induzca á una Na- 
ción a (iu<^ d^claiv guerra, á Xi(*ara;^'ua, ó se oon- 
rert.iJ'e von Ins poííeres de la misma. Nar-idn pa- 
la ^A propio tiiK sera castiji'ado con la pena de 
muerte, si 11eo-;ire a <leclínarse la <ruerra; y si no 
sncedípie. con diez años de jiresidio, . 

Art. 78— Se con.sidí^ra ti'aidory será juzg'a- 
do y snfrii'á la pena de muerte con arreglo á es- 
X'-^ Código, el <]ue (*ometa alguno delosdelitosque 
n coutiiiiuu'ión se expresan: 

1" El militar (]up intente destruir la indepen- 
dencia e integridad del territorio de la Repúbli- 
ca; 

2" El militMi- (|ue tome las armas contra la 
Patria hnjo bnndei-as exti-anjeras enemigas; 

iV VA nulitar (]ue facilite al enemigo la entra- 
da á Nicaríigua, suministrándole al efecto tro- 
])as 6 armas del Estado, 6 fomentando de igual 
mauf^ra el progr^^so de sus opei-aciones, la toma 
df^ plaza, pupsto militar, nave nacional ó alma- 
cenes de boca y guerra, y caudales públicos. 

4" El militar que suministre al enemigo pla- 
nos de foi'talezns ó de terrenos, itinerarios milita- 
]-es, documentos 6 noticias de la situación dejas 
fuerzas nacionales en campaña; 

« 

5" El militar <]|ue impida á las tropas nacio- 
nales, en provecho de los enemigos, el recibir los 
auxilios de armas y demás elementos de bí.ca y 
gueria; 

6" El militar que enganche ó sedu^^.ca tropas 
nicaragüenses ó á las que se hallen al servicio 
del Estado, para que se pasen a las filas enemi- 
gas ó para que deserten de las banderas de la 
R-pública estando en campaña; 

7" El militar que rec^lute gente en la Repúbíi- 
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ca para el servicio de las armas de un Estado 
enemigo de Nicaragua; 

8* El militar que comunique ó revele directa 
ó indirectamente al enemigo, documentos ó ne- 
gociaciones reservadas de que tuviere noticia : 6 
los secretos, órdenes, consignas, santo ó dato 
cualquiera que pueda favorecer sus operaciones; 

9* El militar que se pase al enemigo; 

10 El militar que sirva de espía al enemigo; 

11 El militar que en plaza sitiada ti toare 
parte en un complot que tenga por objeto forzai* 
al Comandante á la rendición ó capitulación, 
considerándose como cómplices los que tengan 
conocimiento de semejante complot y no hicie- 
ren la correspondiente denuncia; 

12 El militar que en connivencia y al frente 
del enemigo y en momentos de disponer la bata- 
lla, dar asalto ú otro movimiento de guerra, 
profiriese públicamente palabras y especies alar- 
mantes, levantare voz en gritos, dispare tiros ó 
hiciere ruido de naturaleza tal que pudiera cau- 
sar terror, confusión ó dispersión de la tropa, ó 
la rendición de una plaza; 

. 13 Todo centinela que enfrente del enemigo 
diere consigna ó partes falsos que puedan favo- 
recer las operaciones de aquel; y 

14 Todo Comandante de una fuerza que, 
encargado de practicar un reconocimiento á in- 
mediaciones del enemigo, desatiende deliberada- 
mente el cumplimiento de las órdenes que hubie- 
re recibido, calla los descubrimientos que hubiere 
hecho ó comunica acerca de ellos falsos infor- 
mes. 

Art* 74— 8e asimilan á la traición los hechos 
siguientes: 

V El del Comandante de una plaza sitiada 



REPÚBLICA DE NICARAGUA 23 

■ I 

(]uela rindiere '8in haber apurado todos los me- 
dios disponibles para, defenderla; 

2** El de todo militar ó individuo agregado 
al servido que, pudíendo hacerlo, no comunicase 
por malicia, á los Jefes los datos que tenga so- 
bre las operaciones, proyectos ó movimientos 
del enemigo; 

3** El de todo militar que sin autorización le- 
gítima, destruyere fortificaciones ú obras milita- 
les, inutilizare armas ó provisiones de boca y 
guerra; 

4** El de todo militar que sin connivencia con 
el enemigo, ocultare ó hiciere escapar los espías 
que este enviare; 

5** El de todo militar ó empleado del Ejército 
que mantenga directamente ó por medio de ter- 
cero, correspondencia con el enemigo; salvo éi 
ha recibido al efecto orden ó autorización expre- 
sa del Ejecutivo, General ó Comandante en Jefe, 
para hacerlo. 

Art. 75— Todos los que ejecuten los hechos 
A que se retiere el artículo anterior, sufrirán la 
pena de cinco años de reclusión. 

Art. 76— -Los delitos frustrados ó intenta- 
dos de los hechos comprendidos en el presente 
Capítulo se castigarán con seis años de reclusión. 

Art. 77— Para la aplicación de las penas an- 
teriormente señaladas, si se tratare de un Ofi- 
cial, será previamente degradado. (Art. 27). 

SECCIÓN II 

DEL ESPIONAJE 

Art. 78 — Todo individuo sea militar ó pai- 
sano, que se descubriere servir de espía al enemi- 
go, será castigado con la pena de muerte. 
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Art. 79 — Si el delito de espionaje se hubiere 
frustrado 8e eastio'Hi^á con i^'ii ICO años de rerlu- 



CaPITÜLO III 

De la rebellón milit¿ir 

Art. 80— Se entiende por rebelión. e[ levan- 
tamiento ó eoiispiraeión de muchos (»ontra el 
Estado ó el Gobierno, ya formando tumultos 
populares, ya reuniéndose secretamente con el 
fin de destruir ó alterar por las vías de hecho la 
organización política del E:^tado, sea publica- 
mente ó de una manera subversiva. (Art. 28 
Lev Marc.) 

Art. 81— Son reos de rebelión, los que se le- 
vanten ó conspiren para: 
• V Deponer al General en Jefe; 

2"" Impedir que se encargue del mando el de- 
signado por el superior conforme a las leyes mi- 
litares; 

3** Pretender, á mano a'rmada, cambiar el 
orde» establecido por las leyes, reglamentos mi- 
litares ú órdenes superiores; 

4" Sustraer al Ejército ó parte de él, de la 
obediencia debida a los superiores. 

Art. 82 — El caudillo y Jefes principales de 
una rebelión serán castigados con la pena de 
muerte, siempre que el delito se efectíie al frente 
del enemigo, ó en campaña, cuando por las cir- 
cunstancias se crea necesaria la aplicación de es- 
ta pena para mantener el orden del Ejército. 

En los demás casos se castigará con seis 
anos de reclusión. 

Si los reos fueren Jefes ú Oficiales, se les apli- 
cará también la degradación. (Art. 27). 



i 
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Los meros ejecutores lo serán con la pena de 
un año de presidio. 

Art. 83 — Todo Jefe ú Oficial que, sin tomar 
parte en la rebelión, no haga todo lo que esté á 
su alpance para sofocarla ose oculte para no 
<lar el auxilio debido, será por sólo este hecho 
rebajadq de uno ó dos grados, según la negligen- 
v'va ó indiferencia que haya habido de su parte y 
la naturaleza de las circunstancias; pero si el he- 
cho fuere malicioso, será castigado conforme á 
las prescripciones anteriores de este Título. 

Art. 84- -En los casos de rebelión, todo su- 
perior está obligado á emplear la fuerza armada 
y cuantos medios de represión sean adecuados 
contra los rebeldes, sino fuere obedecido por 
ellos al instante, ó dentro de los plazos que pe- 
rentoriamente les fije. 

Art. 85— Los meros ejecutores á que se re- 
fiere el artunilo 82, inciso final, quedan sin em- 
bargo exentos de toda pena en los casos siguien- 
tes: ' / 

1'' Cuando por tener conocimiento de hallar- 
v^e en actitud rebelde, se separen del 'movimiento 
por un acto libre y expontáneo; y 

2** Cuando se separen del acto de rebelión al 
serles una vez intimada la orden por sus Jefes ó 
las autoridades legítimas, efectuándolo dentro 
del plazo que para eso se señale en los baíidos, 
edictos ó pregones. 

Art, 86— En el caso de no constar quién sea 
el que ejerza el mando, se reputará Jefe al de su- 
perior empleo, y en su defecto, al más antiguo 
de los de la clase superior, quienes sufrirán la pe- 
na designada á los Jefes principales. 

Art, 87— La rebelión frustrada ó intentada 

4 ' 
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\o .siendo f^n carapafia, las penas respectivas se- 
r.ui presidio por seis y tres años. 

Art. 92— Cuando los militares formen oon- 
«ierto para abandonar las filas del Ejercito, sin 
Iiaherhnbido otra consecuencia, los cabecillas 
.sufrirán la pena de tres años de presidio. 

Art. 93— Hi estando sobre las armas un Re- 
<:imiento, Batallón, Escuadrón, Batería ó cual- 
(luier otni Cuerpo de tropa, saliese dentro de la 
íorraación ó filas alguna voz ó discurso sedicio- 
so, ó que promoviese la desobedencia, los Oficia- 
\^s que se hallen presentes, se encaminarán al si- 
tif) de donde hubiese salido la voz. prenderán á 
tinco ó seis soldados de los que estuvieren más 
pióximos á ese lugar, y los pondrán á la cabeza 
<le la fuerza que allí se encontrare y les manda- 
lán que nombren al que gi-itó: si revelaren al de- 
lincuente, este será castigado con la pena de 
muerte; pero si no lo hicieren se sortearán dichos 
soldados y se aplicará la ]>ropia pena ql que la 
suerte designase entre ellos. 

Art. 94— Los meros ejecutores ó sean los 
que han servido pasivamente en la sedición, su- 
frirán un año de prisión. 

Art. 95— Lo dispuesto en el artículo 85, es 
aplicable al delito de sedición. 

Art. 9(3— Cuando los promotores ó Jefes de 
la sedición desintieren expon táneamen te de su 
mal propósito deponiendo las armas y recono- 
ciendo á los funcionarios ó autjridades contra 
(juienes se hubiesen i-ebelado, ó dentro del termi- 
no fijado por estos, sufrirán la pena de un año 
de prisión siempre que por la sedición no se ha- 
van causado males de trascendencia. 

Tanto en campaña como en tiempo de paz, 
si los sediciosos hicieren resistencia armada ó se 
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prepararen á ella, de manera que sea pre^^i^o em- 
plear la fuerza para someterlos, serán tratfído.'< 
eomo reos de traición, y oast¡}z:ados eomo sf^ 
dispone en la Seceión I del Capítulo lí de este, Tí- . 
tulo. Si además se notaren indicios de que la 
desmoraliza(*ióa se disfunde en el resto de la tro- 
pa, el Jefe de ella podrá usar de la facultad 
que se le confiere en el artículo 103 de este Có- 
digo. 

CAPITULO V 

DelH flrsobedif^ncia rníliun' 

Art. 97 — Él Oficial que faltare á la obedien- 
cia, en lo que se le mande acerca del servicio mi 
litar, delante de tropa formada, s-írá privado 
del destino ó mando que tuviere, por un térmi- 
no de tres meses y un año de prisión; y si el de- 
sobediente fuere soldado, sufrirá seis meses de 
esta última pena. 

Art. 98— Si la desobediencia del Oficial no 
fuese delante de tropa formada, pero acarreare ó 
pudiere acarrear algún perjuicio ó trastorno á la 
regularidad del servicio ó á la disciplina, sufrirá 
el desobediente la misma pena establecida en el 
artículo anterior para el soldado. 

Art. 99 — El militar que, en función de gue- 
rra, ó en los momentos de prepararse para ella, ó 
en cualquiera otra operación importante encam- 
pana, desobedezca las órdenes superiores, sufrirá 
la pena de muerte, pudiepdo ejecutarse en el acto 
mismo por orden del Jefe que manda la fuerza, 
cuando la desobediencia pueda ser de funestas 
(consecuencias para las armas del Estado. 

Art. 100 — El militar que en campaña deso- 
bedeciere una orden de marcha, de ataque, de- 
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fensa Ó retirada, Ó no la ejecutare en los térmi- 
nos presmtos sin motivos que disculpen su con- 
ducta sufrirá la pena de muerte, siempre que la 
desobediencia tenga 6 pueda tener consecuen- 
í-ias g-ra ves para las fuerzas del Estado. 

Fuera de estas circunstancias, sufrirá la 
])ena de tres anos de presidio. 

Los Cabos y Sargentos serán destituidos de 
sus respectivas clases. 

CAPITULO VI 

D^ la insubordinación 

Art. 101 — Es insubordinación el acto por el 
cual no sólo si? desobedecen las órdenes superio- 
i-es, sino que se falta al respeto, desacata ó in- 
sultri al superior ó se provoca á los demás á la 
desobediencia. 

Art. 102 — Todo acto de insubordinación co- 
metido en servicio activo en tiempo de paz, será 
castigado con dos años de prisión. 

Si este delito tuviere lugar fuera del servicio, 
estando franco ó en la hora de instrucción, la 
pena será de un año de prisión. - 

En campciña se aplicará al delito de insu- 
bordinación la pena capital, cuando se cometa 
en servicio activo j por la gravedad de las cir- 
cunstancias sea necesaria su aplicación para con- 
servar la disciplina del Ejército. En caso de no 
>^xistir ese peligro la pena será de seis años de 
presidio. 

Art. 103 — La insubordinación durante un 
combate ó al tiempo de prepararse para él, ó de 
emprender una marcha, ó cualquiera otra ope- 
ración importante, puede ser castigada en el ac- 
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to mismo con la pena de muerte, por el Jefe de 
Operaciones, siempre que el hecho pueda afectar 
gravemente el orden y la disciplina. 

Art. 104 — El militar que atentare con ar- 
mas contra el superior por razón del servici(\ 
sufrirá por el sólo hecho de atacarle la pf^na de 
tres años de presidio. 

Si en el acto del ataque y en caso de deíensa 
propia diere la muerte al a^cresor, el superior 
atacado, este quedará eximido de toda pena. 
(Art. 17). 

Art. 105— Cuando el ataque armado fuere 
contra el General en Jefe o Jefe de Operaciones 
en campaña podrá imponerse al agresor, la pe- 
na de muerte, ó de doce años de reclusión, según 
las circunstancias que calificará el Consejo de 
Guerra. 

Si el delito se cometiere sin relación al ser- 
vicio, sufrirá el delincuente, la pena de un año de 
prisión; pero si además resultare homicidio ó le- 
siones, se aplicará para lo primero, la pena de 
quince años de reclusión; y para lo segundo, la 
mihma pena reducida á seis años, si dejaren im- 
perfección, impedimento, deformidad ó cicatriz 
visible, y en el caso contrario la de dos años de 
prisión. 

Art. 106— Los atentados á que se refiere es- 
te Código, son los cometidos por los subalternos 
contra los superiores estando en servicio. 

Si los reos no estuvieren en servicio activo, 
serán juzgados y penados por los jueces comu- 
nes conforme á las leves ordinarias. 

Art. 107— l^ara los efectos de este Código el 
estado de sitio declarado, es sinónimo de cam- 
paña. 
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CAPITULO VII 
De la cobardía, 

Art. 1 OH— Los militares que en presencia del 
enemigo en ací^ion de g:uerr£| ó al tiempo de pre- 
])ararse para ella, fneren los primeros en volver 
la espalda, huir, arrojar ó abandonar sus ar- 
mas sin orden de sus Jefes y sin que hubiese sido 
arrollada 6 desordenada la tropa á que pertene- 
cieren, podrán ser (*astigados en el acto con la 
pena de muerte, })or cualquiera de sus superiores 
íjue dignamente conserven su puesto, 6 ser juz- 
gados en Consejo de Guerra y condenados á la 
misma pena. 

Más si i)or la fuga no hubiesen ocasionado 
ni la derrota , ni la desorganización de la tropa y 
arrepentidos de su cobardía, volviesen contra el 
enemigo y lo atacaren ó le resistieren con ener^ 
gía, no sufrirá otra pena que la de tres meses de 
privación de empleo, destino ó cargo, si lo tu> 
vieren. Los soldados no serán castigados. 

Cuando el Oficial cobarde volviese á su de- 
ber ejecutando un acto de distinguido arrojo,, 
ta^mpoco sufrirá pena alguna. 

Art. 109— Los Comandantes de Cuerpos,. 
Compañías ó Secciones de tropa que por cobar- 
día dejaren ^de ejecutar puntualmente los m.ovir 
mientos que les encargue el Jefe de Operaciones, 
si fueren causa de que se perdiere la acción de 
guerra, sufrirán la pena de muerte; y si sólo se 
hubiere perdido una operación importante, la de 
dos* años de prisión. En caso de no» seguirse nin- 
guno de estos males, serán solamente destitui- 
dos del grado y privados, eu consecuencia,, del 
empleo ó cargo. 
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Serán escogidos para que formen en el nu- 
mero de los que han de morir, los que reúnan las 
siguientes circunstancias: 

la. Haber sido sentenciado por el Consejo 
de Guerra, como Jefe, Cabeza ó Director de lo^ 
otros reos sentenciados á> la misma pena de muer- 
te; 

2a. Haber incurrido en dos 6 más delitos que 
los otros sentenciados á la misma pena; y* 

3a. Reunir contra sí circunstancias más a- 
gravantes y más calificadas que las de sus com- 
pañeros. 

Si el número de los sentenciados que reú- 
nan las condiciones de los tres incisos anteriores, 
fuere mayor que el de los que deban morir en 
conformidad á la proporción establecida en las 
reglas I. II y III, la suerte designará entre ellos, 
los que deban sufrir la pena capital. 

8i el número de los que reúnan las condicio- 
nes de los tres incisos anteriores, fuere menor 
que el de los que deban morir, según la propor- 
ción establecida, en las prenotadas Reglas I, U 
y III, se practicará sorteo entre los que no reú- 
nan tales condiciones a fin de completar el núme- 
ro de los más que deban sufrir la pena capital. 

En la sentencia se disignarán siempre, los 
reos en quiénes recaigan las circunstancias de 
los tres incisos referidos. 

Aquellos reos á quiénes la suerte no designa- 
re, serán condenados á la pena de quince años 
de re<!luKión. 

A rt. 112— Si el puesto abandonado no se 
encuentra á mmediaciones del enemigo ó el aban- 
dptío sé ka hecho en tiempo de paz, los Oficiales 
oulpablejí sufrirán la pena de degradación: los 
Sargentos y Cabos sufrirán un año de prisión, v 

* 5 
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(•oneluida esta condena serán obligados á servir 
como soldados rasos hasta que por nuevos ser- 
vicios se rehabiliten. Los soldados sufrirán un 
año de recargo en el servicio. 

Art. 113— Todo Jefe ó militar conmando, es- 
tá autorizado, durante un combate, en prepara- 
tivos para el ó al frente del enemigo, para hacer 
uso de cualquier modo de sus armas, con el tin 
de contener á los fugitivos y obligar a los subal- 
ternos, y á los que se oculten a cumplir con su 
deber. 

CAPITULO VIII 

De la (k'serción, de las circunstancias que la exi- 
men de responsabilidad, la atenúan ó agrtt- 
van y de las deserciones de Oficiales, recluid para 

el ex tranjero y sus peniis 

« 

SECCIÓN I 

DE LA DESERCIÓN 

Art. 1"^ 4— Comete deserción el individuo de 
fuerza a(*tiv^a, que sin el permiso correspondiente, 
se retira del cuerpo á que pertenece, abandonan- 
do el servi(*io militar. 

Art. 11.1— La deserción se tendrá por consu- 
mada: 

la. (fiando el individuo de tropa haya fal- 
tado (»onse(*utivamente á tres listas de retretaen 
tiempo do paz; 

2a. Cuando sin faltar á la^? referidas tres lis- 
tas sea ))res() á diez ó n)á8 kilómetros de dis- 
tancia del punto en que se hallaba de servicio; y 

•la. Cuando se excedieiv por más de ocho 
días en el goce de una li<*encia temporal. 
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Art. IIG— Se calificará de tentativa ó cona- 
to de deserción: 

lo. Cuando el individuo de tropa, sin hal>er 
faltado á las listas de retreta, sea aprehendido 
fuera de la población donde se halle de guardia, 
a menos distancia de diez kilómetros. 

2o. Cuando fuere aprehendido en la pobla- 
ción vestido de paisano ó con cu.dquier disfraz; 

3o. (^uando fuere aprehendido abordo de 
embarcación, á punto de darse A la vela; y 

4o. Cuando sin el debido permiso no sale in- 
corporado en sus filas en el momento de mar- 
char el Cuerpo á que pertenece. -i 

Art. 117 — En las plazas de las fronteras y 
puestos fortificados, que no disten más de doce 
kilómetros déla frontera: en los destacamentos 
permanentes ó pasajei'os, colocados á la misma 
distancia para observarlos y defenderlos, se ca- 
lificarán las deserciones del modo siguiente: 

lo. Todo individuo de tropa que se encuen- 
tre disfrazado en una plaza de guerra, punto for- 
tificado ó puí'blo donde haya un destacamento,, 
sea ó no permanente, cometerá delito de tentati- 
va ó conato de deserción; 

2o. Si disfrazado fuere preso á veinte kiló- 
metros de distancia del último recinto ó avan- 
zada, se considerará como reo de delito de de- 
serción consumada; V 

3o. Si la prisión se verificase á treinta kiló- 
mf^tros, ó á menos de la línea divisoria de aiii- 
lui.< países, también se considerará consumada 
la deserción, aunque el desertor vaya sin disfraz. 
Art. lis— En tiempo de guerra se considera- 
rá consumaia la desersión: 

lo. Faltando el militar á su Cuerpo ó Sec- 
ción por espacio de veinticuatro horas; 
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2o. Cuando el individuo sea detenido sin el 
correspondiente pase fuera de las últimas avan- 
zadas y en dirección al enemigo, ó á treinta ki- 
lómetros de los campamentos, en la opuesta: y 

3o. Cuando faltare á cualquier acción de gue- 
rra sin motivo justo. 

Estas disposiciones deben entenderse sin per- 
juicio de las órdenes que tengan por conveniente 
dar los Generales en Jefe en campaña. 

SECCIÓN II 

DE LAS CIRCUNSTANCIAS QUE EXIMEN DE RESPON- 
SABILIDAD EN LA DESERCIÓN, LA ATENÚAN 

O AGRAVAN 

Art. 119 — Son circunstancias que eximen de 
toda responsabilidad en el delito de deserción, 
las mismas determinadas en los artículos 14, 
15 y 17; y sólo en tiempo de paz, las siguientes: 

la. La dé no haber sido el reo impuesto de 
las leyes penales, siendo individuo de tropa. 

2a. La de haber cumplido su tiempo de ser- 
vicio ordinario y extraordinario legal; y habien- 
do solicitado su retiro se le hubiese negado por 
pus respectivos superiores; 

3a. La de no haber sido pagado de su piest. 
sueldo ó asistencia en tiempo de paz por más de 
quince día«, siempre que se hubiere quejado y ni » 
hubiere sido atendido; y 

4a. La de no haber llegado a la edad de ser 
soldado ó que se hubiese pasado de ella, salvo 
que el reo se haya alistado voluntariamente. 

. Art. 120— Son circunstancias que atenúan la 
i*esponsabilidad criminal en el delito de deser- 
ción: 

la. La falta de filiación; 
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2a. La de presen tai-se el desertor voluntaria- 
mente dentro de ocho días después de haber con- 
mimado la deserción; 

3a. La de cometer los superiores maltratos 6 
abusos contra el reo, siempre que éste haya 
puesto la queja y no se le hubiere hecho justicia, 
6 que no hubiere habido á quién quejarse; y 

4a. La de haberse negado al reo la licencia 
pnra ir á visitar á sus padres, mujer é hijos gra- 
vemente enfermos, presos ó en otra grave des- 
gracia; 

oa. La de habérsele obligado á entrar en fac- 
ricm ó no permitídosele ir al Hospital <5 á su 
rasa á curarse estando realmente enfermo, ape- 
sar de haber ocurrido á los superiores. 

Estas circunstancias sólo serán apreciables 
en las deserciones cometidas en tiempo de paz. 

Las circunstancias atenuantes generales la., 
2a. y 3a., á que se refiere el artículo 19, no son 
aplicables al delito de deserción. 

Art. 121 — Son circunstancias agravantes en 
el delito de deserción: 

la. La de reincidencia, va se cometa el delito 
en tiempo de paz ó de guerra, siempre que sea 
por deserciones consumadas; 

2a. La decometicr el delito estando en servi- 
<áo de plaza que defiendan las íronteras, los fuer- 
tes, puntos fortificados ó destacamentos; 

3a. La de cometer la deserción estando en el 
Ejército de operaciones ó de reserva en campa- 
ña; 

4a. La de cometerla, abandonando el puesto 
de centinela, cuerpo de guardia, avanzada ó 
cualquiera otro acto del servicio en tiempo de 
paz ó de guerra; 

5a. La de desertar de una nave anclada en 



8S CÓDIGO MILITAR 



puerto, rada, bahía, ete; 

6a. La de verificar la deserción llevándose 
armáis, parque ó cualesquier otros enseres de 
guerra; 

7a. La de tener el desertor algún empleo, 
grado ó clase; 

8a. La dn coraetnr el delito con fractura de 
' puertas ó escalamiento de muros; 

9a. La de salir huyendo delante de la tropa 
á que pertenece: 

10 La de emplear fuerza ó intimidación al 
verificar la deserción; y 

11 La de encontrársele con dirección al ene- 
migo, a no ser la misma que conduce á su domi- 
cilio. 

Serán aplicables al delito de deserción, aque- 
llas circunstancias agravantes generales á que 
se refiere el artículo 20 que ad(;pten á dicho de- 
lito. 

Art. 122— Cuando se trate de apreciar la res- 
ponsabilidad del i'eo, respecto á las tentativas 
ó conatos de deserción, se tendi-án presentes las 
mismas reglas relativas á las circunstancias a- 
tenuantes ó agravantes. 

SEGOiOH III 

D£ LAS DESERCfONES DE OFICIALES 

Art. 123— Para declarar si los Oficiales del 
Ejercito han consumado ó no el delito de deser- 
ción, según los lugares y circunstancias, y el es- 
tado de paz ó de guerra en que se halle la Repú- 
blica, se aplicarán las mismas reglas señaladas 
en la Sección I del presente Capítulo. * 

Art. 124 — A los Oficiales desertores se les im- 
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pondrán las mismas penas que señala la Sección 
siguiente, según la clase de deserción que hubie- 
ren cometido. 

Art. 125— Cuando se imponga una pena más 
que correccional, el Oficial será previamente des- 
tituido de su empleo ó cargo. (Arts. 22 y 48). 

Art. 126— El Oficial que estando de avanza- 
da, abandonare su puesteo, se considerad como 
desertor al enemigo; y en consecuencia, sufrirá 
la pena de muei*te, previa degradación. 

Art. 127— Todo Oficial que abandonare es- 
colta ó patrulla, sufrirá un año de prisión, que-^ 
dando además responsable de los excesos ó de- 
sórdenes que se cometan por sus subordinados 
á consecuencia de aquel abandono. 

SECCIÓN IV 

0£ LAS PENAS DE DESERCIÓN 

Art. 128— El delito de deserción, cometido 
por primera vez en tiempo de paz, será castigado 
con las penas siguientes: 

la. Si el desertor fuere Oficial, con tres años 
de presidio y degradación; 

2a. Si fuere Sargento ó Cabo, con la rebaja á 
soldado raso y dos años Me presidio; y 

8a. Si/nere soldado, con seis meses de presi- 
dio, si la desercitín (>í;nrriesf> en los primeros seis 
lueses de servido; y coir un año de la misma pe- 
na, si ocurriese después del periodo expresado. 
En uno y otro caso, cumplida la pena, sufrirá el 
i-ecargo de dos años de servicio. 

Art. 129— Igual recargo, cumplida la pena, 
sitfrírán los demás desertores á que se refiere el 
articulo anterior. 
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Art. 130— La reincidencia, en estos casos/ se- 
rá castigada con el doble de la pena establecíida 
en el artículo 128. 

Art. 131— El que desertare estando de guard ¡a 
ó de otra función, en los casos expresados, sufri- 
rá la pena de cuatro años de presidio, y recargo 
de dos años de servicio como soldado raso. En 
caso de reincidencia, se aplicará lo dispuesto en 
el artículo anterior. 

Art. 132— El que desertare estando de guar- 
dia ó de otra función, si la República estuviere 
en estado de sitio, sufrirá la pena de muerte. 
(Art. 107). 

Art. 133— Cualquier individuo del Ejército 
que excitare á otro á cometer el delito de deser- 
ción, será castigado con un año de presidio; y si 
la excitativa tuviese por objeto que el desertor 
se pase al enemigo, el delincuente será juzgado y 
castigado como traidor. 

Art. 134— El conato ó tentativa de deserción, 
será castigada con la mitad de la pena que tuvie- 
re señalada la deserción en su caso respectivo, 
sin pei-juicio de las ciirunstancias atennantes ó 
agravantes. 

Art. 135 — Todas las autoridades, a.sí guber- 
nativas como militareSj están estrictamente o- 
bligadas á perseguir y capturar á los desertores, 
y á ponerlos á disposición del Jefe ó Comandan- 
te que corresponda. 

Art. 136— Comprobado que una de aquellas 
autoridades no dictó providencias, apesar de te- 
ner noticias que cualquier individuo es desertor, 
se reputará al funcionario, como encubridor de 
la deserción. 

Art. 137— El Oficial que no diere parte de 
una deserción proyectada, ó ejecutada ó del lugar 
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pondrán Ia8 mismas penas que señala la Sección 
siguientp, según la cJase de deserción que hubie- 
ren cometido. 

Art. 125— Cuando se imponga una pena más 
que correccional, el Oficial será previamente des- 
tituido de su empleo ó cargo. (Arts. 22 y 48). 

Art. 126— El Oficial que estando de avanza- 
da, abandonai-e su puesto, se considerará como, 
desertor al enemigo; y en consecuencia, sufrirá 
la pena de muerte, previa degradación. 

Art. 127— Todo Oficial que abandonare es- 
colta ó patrulla, sufrirá un año de prisión, que- 
dando además responsable de los excesos ó de- 
HÓrdenes que se cometan por sus subordinados 
á consecuencia de aquel abandono. 

SECCIÓN IV 

DE LAS PENAS DE DESERCIÓN 

Art. 128— El delito de deserción, cometido 
por primera vez en tiempo de paz, será castigado 
con las penas siguientes: 

la. Si el desertor fuere Oficial, con tres años 
de presidio y degradación; 

2a. Si fuere Sargento ó Cabo, con la rebaja á 
soldado raso y dos años de presidio; y 

3a. Si fuere soldado, con seis meses de presi- 
dio, si la deserción ocurriese en los primeros seis 
meses de servicio; y con un año de la misma pe- 
na, si ocurriese después del periodo expresado. 
En uno y otro caso, cumplida la pena, sufrirá el 
i-ecargo de dos años de servicio. 

Art. 129— Igual rec*argo, cumplida la pena, 
sufrirán los demás desertores á que se refiere el 
rtfcülo anterior. 
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Art. 130— La reincidencia, en estos casos, se- 
rá castigada con el doble de la. pena establecida 
en el artículo 128. 

Art. 131— Él que desertare estando de guardia 
6 de otra función, en los casos expresados, sufri- 
rá la pena de cuatro años de presidio, y recargo 
de dos años de servicio como soldado raso. En 
caso de reincidencia, se aplicará lo dispuesto en 
el artículo anterior. 

Art. 132— El que desertare estando de guar- 
dia ó de otra función, si la República estuviere^ 
en estado de sitio, sufrirá la pena de muerte. ' 
(Art. 107). 

Art. 133— Cualquier individuo del Ejercito 
que excitare á otro á cometer el delito de deser 
(!Íón, será castigado con un año de presidio; y si 
la excitativa tuviese por objeto que el desertor 
se pase al enemigo, el delincuente será juzgado y 
castigado como traidor. 

Art. 134— El conato ó tentativa de deserción, 
será castigada con la mitad de la pena que tuvie- 
re señalada la deserción en su caso respectivo., 
sin perjuicio de las circunstancias atenuantes ó 
agravantes. 

Art. 135 — Todas las autoridades, así guber- 
nativas como militares, están estrictamente o- 
bligadas á perseguir y capturar á los desertores, 
y á ponerlos á disposición del Jefe ó Comandan- 
te que corresponda. 

Art. 136— Comprobado que una de aquellas 
autoridades no dictó providencias, apesar de te- 
ner noticias que cualquier individuo es desertor, 
se reputará al funcionario, como encubridor de 
la deserción. 

Art. 137— El Oficial que no diere parte de 
una deserción proyectada, ó ejecoitada ó del lugar 
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pondrán las mismas penas que señala la Sección 
siguiente, según la clase de deserción que hubie- 
ren cometido. 

Art. 125-* Cuando se imponga una pena más 
que correccional, el Oficial será previamente des- 
tituido de su empleo ó cargo. ( Arts. 22 y 48). 

Art. 126— El Oficial que estando de avanza- 
da, abandonare su puesto, se considerará como 
desertor al enemigo; y en consecuencia, sufrirá 
la pena de muerte, previa degradación. 

Art. 127— Todo Oficial que abandonare es- 
coita.ó patrulla, sufrirá un año de prisión, que- 
dando además responsable de los excesos ó de- 
sórdenes que se cometan por sus subordinados 
á consecuencia de aquel abandono. 

SECCIÓN IV 

DE LAS PENAS DE DESERCIÓN 

Art. 1 28— El delito de deserción, cometido 
por primera vez en tiempo de paz, será castigado 
con las penas siguientes: 

la. Si el desertor fuere Oficial, con tres años 
de presidio y degradación; 

2a. Si fuere Sargento ó Cabo, con la rebaja á 
soldado raso y dos años de presidio; y 

3a. Si fuere soldado, con seis meses de presi- 
dio, si la desercién ocnniesp en los primeros seis 
lueses de servicio; y cun un año de la misma pe- 
na, si ocurriese después del periodo expresado. 
En uno y otro caso, cumplida la pena, sufrirá el 
recargo de dos años de servicio. 

Art. 129— Igual recargo, cumplida la pena, 
sufrirán los demás desertores á que se refiere el 
artículo anterior. 
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Art. 130— La reineideneia, en estos casos, se- 
rá ca^ítigada eon el doble de la pena estableiátla 
en el artículo 128. 

Art. 131— El que desertare estando de guardia 
ó de otra funci(5n. en los casos expresados, sufri- 
rá la pena de cuatro anos de presidio, y recarg'o 
de dos anos de servicio como soldado raso. En 
caso de reincidencia, se aplicai'á lo dispuesto en 
el artículo anterior. 

Art. 132— El que desertare estando de guar- 
dia 6 de otra función, si la República estuviere 
en estado de sitio, sufrirá la pena de muerte. 
(Art. 107). 

Art. 133— Cualquier individuo del Ejercito 
que excitare á otro acometer el delito de deser- 
ción, será castigado con un año de presidio; y si 
la excitativa tuviese por objeto que el desertor 
se pase al enemigo, el delincuente será juzgado y 
castigado como traidor. 

Art. 134— El conato ó tentativa de deserción, 
será castigada con la mitad de la pena que tuvie- 
re señalada la deserción en su caso respectivo, 
«in perjuicio de las circunstancias atenuantes ó 
agravantes. 

Art. 135— -Todas las autoridades, a»sí guber- 
nativas como militares, están estrictamente o- 
bligadas á perseguir y capturar á los desertores, 
y á ponerlos á disposición del Jefe ó Comandan- 
te que corresponda. 

Art. 136— Comprobado que una de aquellas 
autoridades no dictó providencias, ápp^ar de te- 
ner noticias que cualquier individuo es desertor, 
se reputará al funcionario, como encubridor de 
la deserción. 

Art. 137— El Oficial que no diere parte de 
una deserción proyectada, ó ejecutada ó del lugar 
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pondrán las mÍ8mas penas que señala la Sección 
siguiente, según la clase de deserción que hubie- 
ren cometido. 

Art. 125— Cuando se imponga una pena más 
que correccional, el Oficial será previamente des- 
tituido de su empleo ó cargo. (Arts. 22 y 48). 

Art. 126— El Oficial que estando de avanza- 
da, abandonare su puesto, se considerará como 
desertor al enemigo; y en consecuencia, sufrirá 
la pena de muerte, previa degradación. 

Art. 127— Todo Oficial que abandonare es- 
colta ó patrulla, sufrirá un año de prisión, que- 
dando además responsable de los excesos ó de- 
sórdenes que se cometan por sus subordinados 
á consecuencia de aquel abandono. 

SECCIÓN iV 

DE LAS PENAS DE DESERCIÓN 

Art. 128— El delito de deserción, cometido 
por primera vez en tiempo de paz, será castigado 
con las penas siguientes: 

la. Si el desertor fuere Oficial, con tres años 
de presidio y degradación; 

2a. Si fuere Sargento ó Cabo, con la rebaja á 
soldado raso y dos años de presidio; y 

3a. Si fuere soldado, con seis meses de presi- 
dio, si la deserciéii oíiirriese en los primeros seis 
meses de servicrio; y uoii un año de la misma pe- 
na, si ocurriese después del periodo expresado. 
En uno y otro caso, cumplida la pena, sufrirá el 
recargo de dos años de servicio. 

Art. 129— Igual recargo, cumplida la pena, 
sufrirán Io8 demás desertores á que se refiere el 
artículo anterior. 
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Art. 130— La reincidencia, en estos casos, se- 
rá castigada con el doble de la pena estableqirla 
en el artículo 128. 

Art. 131— El que desertare estando de guardia 
<y de otra función, en los casos expresados, sufri- 
rá la pena de cuatro años de presidio, y recargo 
de dos años de servicio como soldado raso. En 
caso de i^eincidencia, se aplicará lo dispuesto en 
el artículo anterior. 

Art. 132— El que desertare estando de guar- 
dia ó de otra fiínción, si la República estuviere 
en estado de sitio, sufrirá la pena de muerte. 
(Art. 107). 

Art. 133— Cualquier individuo del Ejercito 
que excitare á otro á cometer el delito de deser 
ción, será castigado con un año de presidio; y si 
la excitativa tuviese por objeto que el desertor 
se pase al enemigo, el delincuente será juzgado y 
castigado como traidor. 

Art. 134— El conato ó tentativa de deserción, 
será castigada con la mitad de la pena que tuvie- 
re señalada la deserción en su caso respectivo, 
sin pei*juieio de las circunstancias atenuantes ó 
agravantes. 

Art. 135 — Todas las autoridades, así guber- 
nativas como militares^ están estrictamente o- 
bligadas á perseguir y capturar á los desertores, 
y á ponerlos á disposición del Jefe ó Comandan- 
te que corresponda. 

Art. 136— Comprobado que una de aquellas 
autoridades no dictó providencias, apesar de te- 
ner noticias que cualquier individuo es desertor, 
se reputará al funcionario, como encubridor de 
la deserción. 

Art. 137— El Oficial que no diere parte de 
una deserción proyectada, ó ejecutada ó del lugar 
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en que estuviere oculto el desertor, hallándose 
instruido de lo uno j lo otro, será privado dos 
meses de su empleo. 

En igual caso, un Sargento ó Cabo será des- 
tituido de su clase y recargado en seis meses de 
servicio. 

Los soldados quf^ incurran en la misma omi- 
hiión, serán castigados sólo con el recargo de seis 
meses de servicio. 

Art. 138 — Cuando en tiempo de paz, varios 
militares se hubieren convenido para desertar y 
»se hubiere llevado á efecto la deserción, el indivi- 
duo que resultare ser el autor del plan será cas- 
tigado con nueve años de presidio, y los otros 
con sólo tres. 

Art. 139— El Oficial que hubiere tenido par- 
te en la conspiración de que se trata en el artícu- 
lo anterior, sufrirá la pena de seis años de presi- 
dio, previa degradación. 

SECCIÓN V 

RECLUTAMIENTO PARA EL EXTRANJERO 

Art. 140— Comete el delito de recluta para el 
extranjero, todo militar que enganche individuos 
del Ejercito de la República para llev^arlos al ex- 
tranjero. 

Art. 141— El enganche en tiempo de paz, de 
individuos de la fuerza activa, será castigado 
con dos años dn presidio. Si el enganche se ve- 
rificare con individuos del Ejército que no se ha- 
lle en servicio activo, se castigará con un año de 
prisión. 

El enganche en tiempo de guei'ra sigue las re- 
glas de la traición militar. (Art. 73 f. 6). 

6 
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CAPITULO IX 

De ciertos delitos contra el servicio militar 

Art. 142 — El militar que en (?a80 de alarma ó 
al toque de generala, sin que esté la República en 
estado de guerra, no acuda con prontitud á su 
puesto ó cuaftel, será castigado con penas disci- 
plinarias; y en- caso de reincidencia, con la de 
seis meses de prisión. 

Si se incurriere en ese delito en estado de gue- 
rra, pero sin estar al frente del enemigo, sufrirá 
la pena de un año de prisión. 

Art. 143— El militar que cometiere el delito 
á que se refiere el artículo anterior, al frente del 
enemigo, sufrirá la pena de (unco años de presi- 
dio. 

Art. 144 — Todo oficial que mandare una pla- 
za sitiada ó puesto de defensa, y la hubiere ren- 
dido ó abandonado sin acuerdo denn consejo ó 
contra el dictamen de la mayoría de él, sufrirá 
la pena de muerte. 

Art. 145— El dictamen del Consejo no releva 
de la responsabilidad y pena consiguiente al Co- 
mandante de una plaza sitiada, opuesto de de- 
fensa, que la rinda al enemigo ó la abandone, 
antes de haberse hecho practicable la brecha ó ha- 
ber tenido lugar un asalto. 

Los oficiales que en Consejo de defensa ha- 
yan estado por la rendición ó abandono, debe- 
rán justificarlo cuanto antes sea posible presen- 
tando por escrito su dictamen ó protesta. 

Art. 146— Las disposiciones de los artículos 
precedentes no son de modo alguno aplicables 
al Comandante ú Oficial que hubiere sido auto- 
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rizado por su Jefe para rendir una plaza ó pu<;s- 
to. 

Art. 147 — Si ocurriere la pérdida de plazas, 
fuertes 6 puestos militares ó síb malogre cual- 
quier hecho de armas á causa de una sorpresa, 
quedará la apreciación de la mayor ó menor res- 
ponsal)ilidad criminal al Juicio del Consejo de 
Guerní que haya de conocer del hecho, y la pe 
na que se imponga será una de las ^el artículo 
21, según la gravedad del delito. 

Art. 148 — Todo Oficial que hallándose pri- 
sionero de guerra obtuviere su libertad, bajo pa- 
labra de no hacer armas contra el enemigo será 
castigado con tres meses de prisión. 

. Art. 149— Todo Comandante de un puesto 
que en campaña deje de comunicar intencional- 
mente al que lo releve, los descubrimientos que 
hubiere hecho, bien sea por sí misjno, por medio 
de sus patrullas, ó de cualquiera otra persona con 
tal que haya llegado á su noticia y se rela- 
cionen de algún modo con la defensa de su pues- 
to ó del Ejercito, será castigado con la pena de 
doce años de reclusión. 

Art. 150— Todo Comandante de un puesto 
que al frente d^l enemigo ó en plaza sitiada cam- 
bia la orden que tenía, sin dar parte inmediata- 
mente á sn Jefe, habiendo podido hacerlo, incu- 
rre en la pena de muerte; si con tal conducta ha 
comprometido la seguridad del puesto, de la 
plMza ó del Ejercito; sino sucediere este caso, in- 
currirá en la pena de tres años de prisión y pér- 
dida ó privación de empleo. 

Art. 151— Todo centinela que estando apos- 
tado cerca del enemigo ó en una plaza sitiada se 
duerme ó embriaga durante su función, queda 
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8UJeto á la misma pena señalada en el artículo 
anterior. 

Art. 152 — El centinela que en tiempo de paz 
se hallare dormido 6 ebrio, será relevado inme- 
diatamente, y castigado con tres meses de pri- 
sión; pero si sólo se distrajere, sentándose, fu- 
mando, dejando su arma ó disparándola sin el 
objeto de defender su puesto, pero sin daño á 
oti'O ó no é*umpliere con el deber de avisar la 
aproximación de tropa que no sea del cuerpo, la 
de un tumulto ó pelotón de gente que venga en 
actitud sospechosa, se le castigará disciplinaria- 
mente por quien corresponda. 

En campaña será castigado con tres años de 
presidio. 

Art. 153— El (centinela que en campaña, es- 
tando apostado eprca del enemigo ó en plaza si- 
tiada se deje relevar por otro que no sea su ra- 
bo, ni estuviere destinado para suplir á éste, su- 
frirá la pena de muerte; más si lo estuviere en 
cualquier otro lugar la pena será de tres años de 
reclusión. Esta pena sufrirá si se dejare sor- 
prender por las patrullas ú otros miembros del 
mismo Ejército. 

Art. 154 — La centinela que dejare sorpren- 
der la guardia á que pertenece sin dar los avisos 
correspondientes, será castigado como sigue: 

lo. Si de la sorpresa resultare que el enemi- 
go se apodere déla guardia, cuartel, plaza ó 
puesto militar que vigila, sufrirá la pena de 
muerte. 

2o. Si la sorpresa fuere ejecutada por las ron- 
das, Jefes ú Oficiales de dia, patrullas ú otros 
empleados, ó tropas del mismo Ejército, en tiem- 
po de paz, será castigado disciplinariamente. 

Art. 155 — La centinela que dejare acercarse 



REPÚBLICA DE NICARAGUA 45 

al enemigo á la guardia á que })ertenece, sin dar 
aviso oportuno, pero que defendiese valerosa- 
mente 8U puesto, dando aviso, aunque tarde, de 
manera que la guardia pueda tomar las armas, 
defenderse ó resistir, será castigado disciplina- 
riamente. 

Art. 156 — La centinela que por malicia no 
(*umplipre su consigna, será castigado como reo 
de rraición» (Arts. 71 y 73), 

Art. 157 — Todo militar que estando en fun- 
ción de guerra, ó marchando á ella, se escondie- 
re bajo pretexto de herida ó contusión que no le 
imposibilite al cumplimiento de su deber, ó que 
de alguna otra manera excusase el combate en 
(jue debe hallarse, será condenado a tres años de 
presidio. 

Art. 158— Los militares ó miembros del Ejér- 
cito que sin orden de sus superiores ó legítima 
causa, hayan clavado, inutilizado ó puesto 
fuera de servici<:) la artillería, sus montajes ó ca- 
rros, municiones ú otros objetos necesarios en 
la guerra, serán condenados á muerte. 

Igual pena sufrirán los conductores ú otros 
individuos que durante el combateó en el mo- 
mento de una retirada ó derrota, sin haber reci- 
bido orden de sus superiores, corten los tiros de 
(caballos ó pongan fuera del servicio cualesquie- 
ra piezas del tren de artillería. 

Art. 159 — El Comandante de una plaza, for- 
taleza, ciudad ú otro puesto militar, en peligro 
de ser sitiados por el enemigo, que haya descui- 
dado de pedir á tiempo las municiones, armas, 
forraje, víveres y los elementos necesarios de de- 
fensa ó que en caso preciso, no se los haya pro- 
curado por sí, del mod > más conveniente, ó que 
haya desatendido poner en estado de defensa la 
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plaza, fortaleza, ciudad 6 puesto dt- su cai-go. si 
tal nt^lijreueia oriprina la ivndi^-ión 6 perdida d^ 
los puestos iudirados, sufriní la j^ua de luuert*^. 
pnnna dejrradarión. 

Art. 1(H) — El Geuen^l eu Jef»^ de an Ei«^n-ito o 
Comandante de División que por cu]]»a. ii*^!i,íreii- 
ria ó uia liria, hubiere lie«-ho i-;ier ei; |XMÍ*-r d^l 
enenuiTO los iH>nvoves de vívt*r*^. anuas ó muni 
riones, st^ra condenado a luuerte. 

Art, ll>l — Será ix^ndena io a la j>eua de quiri- 
<v anos de nnlusióiK cualquiera ijTie >-ea su eni- 
pltx> ó (H^ndieión, el qut*, en«^tTtrado de suminií^ 

trar nniniriones deiruemí al E^-'r^ito, no ha va 

«> « « 

htvho ojH^rtnnaiuente las irv^^tior:*^ dt^l vas^i, ó 
no haya empleado los uieiiios ^x^iidi^^^nte?^ al e- 
f'>'lo, de lo que i>vnlte esi-iií^i en t*l E'^^reito ó eii 
a'iiuv.a dt» sus part*^, si el Inít-u su vso dt* la:* ar- 
mas ú o]v^rariont^ militares, se hulóerv c^^^mpro- 
racTido }H>r su Ut^l^irtMiria. 

Art. l(VJ — Si ]v>r iv^'^irtMíria, no se suminis- 
tn^n^n oi^.^íTunamente, viven^, fom-.^** ú otros 
oiveTiVi nt>n>s,arios, ^-1 en\-?inríído de d: -ho serví- 
vio sT::r;rá la |>t>ua de tres af.v>> de pr^^:dio, 

Vn. livV-El l'^Tii ial que auTor:L;aiv ó f;e»-uta- 
r?^ a»'T^víi de hostilidad er4 tt^rritorio ce nao-ion a- 
Ma»ía ó neutnO >in mandato o prx^vo -aoióu, su- 
frirá la )vr,a d.^ >4i^i> afu^s de p>^:.r'o y perdida 
dv\ e:r.plt\\ 

Art 1 lU— Kl qne pr<>\>: p^rv- ^^as hc^T:I:dades 
i\^r.:ra el enenv^co. dt^pi>T^ de ;::^ ar.;r'j:-:o de paz 
ó de trtv^na. siná i-astii^^ido <vtí ía ivci-a ae mu^^r- 

Art, liC> ^n que tomarte ó ivn^^^rva-^e al^5a 
HVí^iY^ío en l^érlnTx^ ó de a';^:^: r::t>sTO n:::rar, sin 
rí^ar^víato Wn:i:uiv su!>;:a L^ i>\:.a de r.:'::er:e- 

Art. \ t^t>— Kl que v\\;ir?^ 'a eor.>i^.a en pre^ 
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sencia del eneniig:o, ocasionando males al Ejérci- 
to, será castigado con la pena de muerte: en ca- 
so contrario sufrirá seis años de reclusión. 

El que líj vioUire en los demás casos, sufrirá 
tres años de prisión. 

Art: 167 — El prisionero de guerra, que ha- 
biendo faltado á su palabra, fuere tomado de 
nuevo con las armas en la mano, sufrirá la pena 
de quince años de reclusión. 

Art. 168 — El militar que supusiere órdenes 
de los superiores, será castigado con pena disci- 
plinaria; pero si el caso fuere de gravedad, sufri- 
rá la pena de presidio y privación de empleo si 
fuere Oficial. Si es-te caso se verifica al frente del 
enemigo y por consecuencia de la orden supues- 
ta se hubieren comprometido las operaciones mi- 
litares, se impondrá al culpable la pena de muer- 
te. 

Art. 169— El facultativo ó empleado militar 
que emitiere falsos informes de enfermedad, bien 
ísea para exención del servicio militar, ó para ob- 
tener alguna otra gracia, será privado por un 
año de su empleo, y si no lo tuviere, sufrirá la 
pena de un año de prisión. En ambos casos su- 
frirá la multa de doscientos pesos. 

Art. 170— Todo militar que hiciere uso inde- 
bido de sellos, timbres ó marcas militares, su- 
frirá la pena de seis meses de prisión; y si el cul- 
pable tuviere algún empleo ó grado sufrirá la 
pena de tres meses de privación^ después de cum- 
plida aquella. 

Art. 171 — Los Oficiales designados para com- 
poner el Consejo de Guerra, que por otras cau- 
sas que las de enfermedad ú otro impedimento 
que conceptuare justo el mismo Consejo, no con- 
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Art. 177 — Será castigado con la pena de ti^ets 
meses de prisión : 

lo. Todo Oücial que nialtiate de obras á 
otro Ofifñal de inferior categoría: 

2o. El Otíeial que maltratare de obi-as á un 
Sargento, fuera del caso de legítima defensa de 
eí mismo ó de otro, ó con motivo de reunión de 
tropas dispersas ó fugitivas ó de la necesidad de 
impedir un delito; 

3o. El Oficial que maltratare de obra a un 
Cabo ó soldado, sin previa falta de éstos; y 

4o. Los Sargentos ó í'abos que de la misma 
manera maltrataren á sus respectivos subalter- 
nos. 

Art. 178— Si del maltrato de que se habla en 
el artículo anterior, resultaren lesiones, sepst*irá 
á lo dispuesto en el artículo 105 inciso 2o. 

Art. 179— El Oficial que empleare en su servi- 
cio domestico, 6 consintiere que empleen en el 
de otro, mayor numero de soldados que el seña- 
lado en los reglamentos, ó que les dieiv á parti- 
culares, ó destinare a la tropa de su mando á o- 
cupaciones impropias, será castigado con cuatro 
mesíes de prisión. 

CAPITULO Xt 

De los delitos contra las Hutorídud^s militares y 
contra centinelas, salvaguardias^ patru- 
llas ó tropa armada 

Art. InO — Los atentados contra la autori- 
dad judicial militar, se castigarán con la pena de 
do8 años de prisión. 

Loe desacatos contra la mism«n autoridad, 
se castigarán con la pena de seis meses deprisión. 

7 
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va á ejpcutar^e; y la guarda ó contraseña que 
en campaña se coloca de orden de los Jefes que 
tienen esta facultad á fin de asegurar la inviola- 
bilidad d*^ estos lugares. 

Art. 184— Toda injuria, insulto ó amenaza 
deheírho ó de palabra á patrullas ó tropa arma- 
da que se halle de facción, será castigada en . la 
misma proporción y según los casos que ifja el 
artículo 181. 

Art. 185 — Todo ataque ó resistencia á pa- 
trullas ó tropa armada que se halle de facción, 
se castigará con la pena de dos años de prisión. 

Si de la resistencia ó ataque resultare lesio- 
nado alguno de los individuos de la patrulla ó 
tropa, la pena será aplicada como se dispone en 
el artículo 182. 

CAPITULO XII 

De Ih denegación de auxilio, inñdelidtid en la 
custodia de presos y de los prófugos 

Art. 186— En los casos de delitos ó desórde- 
nes, todos los cuerpos de guardia darán cuan- 
tos auxilios puedan para la represión y castigo 
df^ los delin(*uentes; y cualquier Comandante de 
guardia que omitiere el cumplimiento de ese de- 
b^r. será castigado con la pena de seis meses de 
prisión. 

Art. 187- Todo Oficial con mando de tropa, 
deberá dar auxilio á los Agentes de la autoridad 
en los casos de urgencia, participándolo después 
al superior de quien dependa; p^^ro en los que den 
tiempo, debe dirigirse el que pide el auxilio al 
Comandante del Cuerpo respectivo para que de 
él reciba la ordeu el subalterno militar que haya 
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CAPITULO XIII 
De los setos de violencm y pillaje 

Art. 193— Toílo militar ii otro individuo per- 
teneciente ó ajíregado al Ejercito en campaña 
que atentare contra la vida de los habitantes, 
será castigado con la pena de quince años de re- 
Husión. 

Art. 194 — ^Todo militar ú otro individuo, 
perteneciente ó agregado al Ejército en campa- 
ña, ijue sin orden de su Jefe incendiare almace- 
nes, casas, bosques, cementeras ó cualquiera o- 
tra propiedad, recibirá la pena de doce años de 
reclusión; salvo que el hecho se califique de trai- 
ción, en cuyo caso se le aplicará la pena coiTes- • 
pendiente á est»e delito. 

Art. 195 — El militar que de intento incendiare 
ó causare la explosión de una fortaleza C cual- 
quiera construcción militar, así como la destruc- 
ción de una embarcación, taladrándola ó hacién- 
dola naufragar, ó rompiere diques ó construccio- 
nes hidráulicas que favorezcan al E3jército; ó en- 
venenare las aguas ó los víveres de que se pro- 
vean las tropas, siempre que los delincuentes no 
sean enemigos a;rmados, sufrirán la pena del trai- 
dor. 

Art. 196— La misma pena sufrirá todo militar 
que robe á mano armada á los habitantes en sus 
casas ó posesiones, ó devaste sus propiedades sin 
orden de su Jefe. 

Art. 197— Todo militar ú otro individuo per- 
teneciente ó agregado al Ejército, que, hallán- 
dose éste en marcha ó en campaña se introduz- 
ca pública ó furtivamente de día ó de noche, en 
las habitacionei^, huertas ú otra propiedad cer- 
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cada para guardar ganados, comestiblen ó cua- 
lesquiera otros objetos, será castigado con la pe- 
na de seis años de reclusión. 

Art. 198— Xodo militar i1 otro individuo per- 
teneciente ó agregado al Ejeicito. que estando 
éste en marcha ó en campaña, hubiere robado 
pública ú ocultamente, de día ó de noche, gana- 
dos en el campo de algtin habitante, será casti- 
gado con tres años de reclusión, si el valor de 
lo robado pasare de veinticinco pesos, y con un 
año de prisión, en caso contrario. 

Art. 199— Cuando el merodeo ó robo de que 
tratan los artículos prectedentes, aunque se haya 
consumado sin violencia ni fuertes amenazas 
contra las personas, se hubiere cometido en cua- 
drilla ó á mano armada, todos los que hubieren 
estado presentes al hecho, sufrirán una cuarta 
parte-más de la pena asignada. 

Hay cuadrilla cuando concurran á un robo 
tres ó más individuos armados. 

Art. 200 — Los Oficiales ó Sargentos que no 
se hubieren opuesto por todos los medios que 
hayan estado á su alcance, y aun por la fuerza 
en caso necesario, á los malos tratamientos, pi- 
llajes, devastaciones ó robos mencionados en los 
artículos del presente Capítulo, serán castigados 
con la misma pena de los reos principales. 

Art. 201— Cualquier Oficial que en unión de 
otros militares de empleo inferior al suyo, ó de 
otras personas no militares, se haga culpable de 
pillaje, será privado de su empleo aun cuando el 
valor de los objetos robados no llegue á diez pe- 
sos. 

Art. 202— El Capitán de merodeadores será 
oantigado con la pena de diez y ocho años de re- 
clusión. 

Art. 203— Todo militar ú otro individuo per- 
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tenecieDte ó agregado al Ejéivito, que hubiere 
noin prado ó recibido efectos robados, sabiendo 
su procedencia, será considerado como cómplice 
d*^l delito, y castij^ado con la pena correspon- 
diente á los autores, disminuida en una ten*era 
parte. 

Art. 204— El militar, individuo pertenecien- 
te ó agregado al Ejército en campaña, que hur- 
tare ó robare armas, municiones ó elementos de 
guerra para venderlos ó entregarlos al enemigo, 
será castigado como traidor; pero si no fuere 
con ese objeto, será penado con cinco años de 
reclusión, si el valor de las cosas excediere de 
veinticinco pesos, y con un año de prisión si no 
excediere. 

Art. 205 — Todo militar que en tiempo de 
guerra robare, estando de centinela, ó en la ca- 
sa que se hallare de salvaguardia, será castig-a- 
do con diez años de presidio, cualquiera que sea 
la suma hurtada. 

Art. 206— El que en combate ó inmediata- 
mente después de él, despojare sin autorixación 
competente á un muerto en el campo de bat^^lUu 
será castigado con tres años de presidio. 

Si el despojo se hubiere perpetrado en un he- 
rido, sufrirá la pena de seis años de rec^lusión, 

Art. 207— Si para despojar á un herido, el 
delincuente le hubiere dado nueviws íieridas, su- 
frirá la pena de ocho años de rec^lusión, 

Art. 208— Los individuos de tropa que ven- 
dieren ó empeñaren sus armas, e(]uipo8 ó el v^\s- 
tuario qtie hubieren recibido del Rstndo, sinn^n 
castigados con seis meses de prisión; y los que A 
sabiendas compraren ó tomaren empeñadas <^ 
quellas prendas, serán considerados <H>nu> in^m* 
plices y sufrirán cuatro meses de la nusma J^^níl, 
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perdiendo además el precio que hubieren dado 
por la prenda comprada ó empeñada. 

Art. 209 — No obístante las disposiciones an- 
tei'iores, todo Coma ndantf^ en Jefe puede decre- 
taren campaña penas más severas para los de- 
litos a que ellas se retiert^n siempre qne la moral 
y la disciplina del Ejército lo exijan; pero tales 
decretos no se aplicarán sino á los hechos poste- 
riores á su promulgación. 

CAriTULO XIV 

Déla mala administración de los caudales del 
Ejército y de los víveres y forrajes. 



Art. 210— Todo militar ú otro empleado del 
; Ejército que en las listas de Revista de Comisa- 

rio suponga plazas ó en el presupuesto ó en el 
2 estado que presentare, para percibir el sueldo de 

I sus subordinados, aumente de propósito el nú- 

j mero de plazas, sobre el efectivo de la fuerza, se- 

^ rá destituido de su empleo ó clase, y sufrirá dos 

años de prisión, si lo defraudado pasare de vein- 
ticinco pesos, y uno, si no excediere de dicha su- 
ma. 
í Arr. 21 1 —Los que á sabien(ias se hubieren 

! hecho cómplices de este delito, ó lo hubieren co- 

brado, sufrirán la misma pena, disminuida en 
j una cuarta parte. 

! Art. 212— El habilitado que malverse los 

caudales que como tal administre ó presente 
cuentas falsas, será destituido y sufrirá la p>ena 
' de tres, años, de presidio. 

¿ .^^^vÍt!^*^— í^^ wísina destitución y presidio, 

qi^j^]t)af|i^^ eí artículo anterior, sufrirá todo 

. iniiitar ú otro empleado del Ejército, que mal ver- 



REPÚBLICA DE NICARAGUA 57 

8are caudaleH del Estado ó de la trop?i que le es- 
ten confiados. 

Art. 214— Lo8 guardalmacenes de víveres y 
forrajes, así como todo individuo de! Ejéaeito 
empleado en la custodia 6 conducción délos mis- 
mos objetos, que los vendieren ó se los apropÍM- 
ren, serán condenados á dos años de presidio. 

Art. 215— Todo militar que de prof)ósito y 
á sabiendas exigiere ó percibiere mayor cantidad 
que la señalada en los reglamentos, por razón de 
víveres, forrajes ú otros objetos semejantes, será 
castigado si fuere Oficial, con la privación del 
empleo y tres meses de prisión; y si fuere indivi- 
duo de tropa, í-on arresto de calaboso. 

Los que hubieren tolerado este delito y los 
cómplices, quedarán sujetos á la misma pena., 

Art. 216— Todo proveedor que disminuyere 
en el peso ó medida la cantidad de víveres co- 
rrespondiente á las tropas, será castigado con 
seis meses de prisión. 

Art. 217 — Todo pr )veedor que suministre á 
sabien las alimentos dañados ó nosivos a la sa- 
lud, ó carnes de animales atacados de enferme- 
ílad contagiosa, sufrirá la pena de dos años de 
presidio. 

Si tales alimentos hubieren causado la muer- 
te de alguna persona, sufrirá el proveedor la pe- 
ua de dos «ños de reclusión. 

Art. 218— Todo guardalmacén ú otro em- 
plendo que por inadvertencia ó incuria hubiere 
dejrido inutilizar los víveres ú otros efectos pues- 
tos H su cuidado, será castigado con seis meses 
de prisión. 

Art. 219 — Las disposiííones de este í apítulo 
10 obstan para poder ejercitarse todas las ac- 
ones permitidas por las leyes contra los bienes 

8 
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el fiador 6 malversador de lo? eaudates, ó qne 
>s haya estafado, pues en todo oaso son respon- 
ubles de los daños y perjuicios. 

CAPITULO XV 

De ¡os duelos entre militares 

Art. 220 — La provora<:ión á dnelo entre mi- 
itaivs (le i;rnal gradnarión, estando en actual 
ervieio. s^rá <':asti|sada disciplinariamente.. 

Art. 221 — El que provocare A duelo á su su- 
lerior en asuntos del servicio, suh'irá la pena de 
lestitución de graíto. siendo Oficial; si fuert cla- 
e quedará reclucido á soldado raí*o, y f"i fuei-e 
oldado. sení castigado con arresto de CHlabozo. 

Art. 222— .Si el desafío del inferior al superior 
uere al frente del nnemigo. en combate ó en pre- 
larativos para f^l, siendo Oficial el delincuente, 
ufriní la peuH de rebaja en dos grados; y siendo 
ndividuo de tropa, el de arresto de calabozo qut* 
■I superior res|)ectivo mandará aplicar en el acto. 

Art. 223 — Todo superior que lejos de caííti- 
rar al inferior por el duelo, lo aceptare, será re- 
wjadoen un grado. 
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TITULO í 

« 
FALTAS Y PE\A8 

CAPITULO 1 
De la definición v enumeración de las faltas 

Art. 224— Se reputan faltan de difedplina todas 
lasaedonesú omisiones que, aunque contrarias a 
las leyes y reglamentos militares 6 á las órdenes 
superiores, por su (carácter leve son castigadas 
correccional mente, sin forma ni figura de juicio, 
y tan sólo por mandato de los superiores. 

Art. 22o— Son así mismo íaltas militares to- 
das aquellas acciones ú omisiones castigadas en 
la Primera parte de este Libro sólo con las pe- 
nas designadas desde el número 5? al 15 del artí- 
culo 21. 

Art. 226— Se reputarán faltas contra la dis- 
ciplina: 

la. La infracción de los Reglamentos esta- 
blecidos en los cuarteles ó cuerpos de tropa, ó 
de las órdenes del superior. 
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2a. Las palabras de descontento pronuncia- 
dan en presencia de un superior ó la negligencia 
ul cumplir una orden suya, werapi-e que no seaTi 
actos de formal inobediencia serán castigadas 
ron penas mayores; 

3a. Las murmuraciones del orden en qne sf 
hagandos ascensos, de la falta 6 escas^H del suel- 
do, del exceso de fatiga, de la incomodidad de 
i.íu í-nin-teies ó alojamientos, de la mala calidad 

lo 6 del ve.stuario, y en general cual- 

isuivi de la conducta de los supei-iores y 

r queja que pueda producir descontento 

Hr la subordinación; 

íl quebrantamiento de los ari-estos; 

íl excrederse por menos de ocho días en 
una li<-'encia temporal; 

^a embriaguez, por poco que tui'be el oi-- 

^as faltas al honor ó A la moral: 
jas riñas enti-e los militares ó con paisa- 
leuo resulta renheridos,óen que no se hi- 
de armas ú otros objetos; 
A\ falta de puntualidad en acudir al to- 
inei-ala, á las listas, ejercicios 6 revistas, 
a ley no señale mayor pena á estas fal- 
os juegos de azar dentro de los (ruárteles 
merpos de guardia; 

1 dar órdenes como de los superiores, si 
1 no produce consecuencias graves; 
i distraerse e! centinela en tiempo de 
)ajíindo, sentándose, fumando ó el dejar 
ó dispararla sin causar daño, por otro 
lUe el de defender su puesto; 
I reunirse los superioi-e.-! con sus subal- 
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teriios eii lugtíre« indignon del decoro de su em- 
l)leo para bromas ó diversiones; y 

14 Todo artificio ó engaño practicado por 
un individuo del Ejército para evadirse del ser 
vicio militar que le corresponda, siempre que el 
hecho no constituya delito. 

CAPITULO II 

De las penas que corresponden á las faltas 

Art. 227 — Las penas que por falta contra la 
disciplina deben aplicarse á los soldados, clases y 
Oficiales, son las siguientes: 

A los soldados: 

la* Arresto en calabozo de uno á diez días; 
2a. Consignación de uno á diez y seis días, y 
3a. Recargo de tiempo en el servicio de uno 
á treinta días. 

A los Cabos y Sargentos: 

la. Consignación de uno á diez y seis días; 

2a. Recargo de tiempo en el servicio de uno 
á treinta días; 

3a. Servidumbres militares de uno á veinte 
días; y 

4a- Destitución de la clase, dando cuenta in- 
mediatamente al Inspector General, 6 á quien co- 
rresponda, si el depuesto fuere Sargento. 

A los Oficiales: 

la. Consignación de uno á diez y seis días; 
2a. Recargo de tiempo en el servicio de uno 
á sesenta días; v 

3a. Servidumbres militares de uno á veinte- 

días. 
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st. 228-^A los Cafhtes, (íiiamlo Io>» hubi.-ie. 
licanlD las penas ^eñaladü» pura los Otii-iii- 

ivt. 22!» — Los lupaiví* de r-on*w:<-¡ón de los 

en tos. estari'án separados de los que we desti- 

i los soldados y id á los unos, ni á los otiow 

1 podrá privar de su cauía. 

-as penas correcoionales no eximen de 1í)s 

c-ios de plaza, ni de la asistencia á los ejer- 

■i del Regimiento ó Batallón. 

bolamente en la amsijínaeión podrá dispen- 

\ de! servicio de sus empleos á loe Oficiales, 

iieen trtl raso líehen enti-ejíar su espada al 

es intimai-e la orden penai. 

Capitulo \n 

f antorhhd que debe aplicur ¡hs penas dis- 
ciplinarias 

^rt. 230— La aplicai-ión de las penas de dis- 
la (•ori-esp"nde á los (,'omandantes de los 
x>s. Los Oficiales y clases que les estén isu- 
inados. se limitarán á ordenar el simple a- 
o del culpable, hasta que dichos Comandaii- 
íu vista del parte diario que d^^be dárseles, 
leu las peujis correspondientes: salvo los ca- 
speciales piwistoseu el Capítulo siguiente. 
U-f. 2;íl— Dentro de la esfera de sus reepecti- 
itribuciones. los Comandantes podrán im- 
T las penas de disciplina prescrit^as e» este 
lo. y aiieiiu'is. designar á Sli arbitrio el logar 
^tencirm. 

Vrt. 232— Lt>s Comandantes de los departa 
ros y los .íeft*s de Cuerpo, podrán privar de 
■mpleos á los Oficiales, siempre que por la 
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' ■ ... 

gravedad de las faltas ó la reincidencia en ellab' 
lo juzgaren nwesa rio; dando cuenta al Coman- 
dante General de la República, inmediatamente, 

LoH Oficiales privados no podrán ser rehabi- 
litados, 8in que preceda orden del mismo Coman- 
dante General. 

Art. 233— Si todos los medios de represión 
que determina este Título fueren ineficaces para 
la i*eforma de la mala conducta de un Oficial, el 
Jefe del Cuerpo á\]|ue pertenezca, podrá pedir el 
retiro temporal de aquel. 

CAPITULO IV 

Cfisos especiales de competencisb en las faltas ♦ 

Art. 234— Cuando la falta cometida reclame 
el castigo disciplinario inmediato, los Jefes y 
Oficiales lo impondrán sin perjuicio de lo que dis- 
pongan los Comandantes, segtín lo prescrito en 
el artículo 230. 

Art, 235— Los Tenientes y Subtenientes tie- 
nen jurisdicción para imponer inmediatamente á 
los Sargentos, Cabos y soldados que cometan u- 
na falta, las penas siguientes: 

la. Consignación hasta por cuatro días; 

2a. Servidumbres militares hasta por dos 
días; y 

3a. Arresto en calabozo por igual tiempo. 

Los Comandantes Locales pueden aplicar las 
mismas penas establecidas en los incisos anterio- 
1^8, cuando las faltas disciplinarias se cometieren 
con relación al servicio de instrucción. 

Art. 236 — Los Capitanes de Compañía -están 
autorizados, para imponer por faltas de discipli- 
na, á los soldados: 
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raso puede exceder la pena del máxiraun fijado 
por la ley, aun cuando sea impuesta por el Gene- 
ral en Jefe 6 Comandante General. 

Art. 241— Los militares condenados á pena 
correccional, están obligados a rezarcir los da- 
ños y perjuicios que ha,y a n ocasionado por sus 
faltas. 

Art. 242— Todo superior militar debe hacer 
uso de su autoridad para corregir las faltan de 
disciplina que se cometan en &u presencia, aun 
cuando el culpable no esté bajo sus órdenes, ni 
pertenezca al mismo cuerpo; dando cuenta al su- 
perior, según lo dispuesto en el artículo 230. 

Art. 243— Todo Comandante de puerto ó de 
destacamento, cuya comunicación con el supe- 
rior estuvieíje cortada, ejerce mientras dura tal 
situación, la competencia del grado inmediato 
superior para corregir las faltas de disciplina. 

Art. 244— El General en Jefe, el Jefe de Ope- 
raciones, el Mayor General, el Jefe de Estado Ma- 
yor, el Jefe de Cuerpo ó de la Plana Mayor, tie- 
nen respectivamente competencia para corregir 
las faltas disciplinarias cometidas por los indi- 
viduos que componen el correspondiente Estado 
ó Plana Mayor, aunque sean empleados admi- 
nistrativos ó de cualquier otro ramo. 

Esta facultad no abroga la que tienen los Je- 
fes administrativos para imponer penas por fal- 
tas de disciplina que contra ellos hubiesen come- 
tiíli» sus subalternos en el ramo, dando cuenta 
sin demora al Jefe de Estado ó de la Plana Ma- 
yor respectivos. 

Art. 245— Todos los individuos que signjen 
al Ejército, pero que no son miembros de él, y 
que sólo están agr(^ados para un servicio acci- 
dental, como los carreteros, marineros, obreros, 

9 
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plina, se tendrá esta última (íreunistaneia como 
agravante muy calificada del delito cometido en 
tal ocasión, y no se tomarán en cuenta, para a- 
pliear la pena, las atenuantes establecidas en el 
artículo 1 9. 

Lo dispuesto en el artículo anterior, se ob- 
servará en las causas instruidas por los delitos 
de traición, rebelión, insubordinación y espiona- 
je, cualquiera que ^ea el estado en que se encuen- 
tre la República. 









LIBRO SEGUNDO 



TESTAMENTOS 



nSTE ÜKICA 
TITULO ÚNICO 

VAUlAsn.ASKS DB TESTAMKNTOS 

CAPITULO I 

De¡ testanitífíto niiUtar escrito 

Alt. 350 — Todo militar podi'íl disponer i 
, , K;«pg^ p,,|. tpstíimento, sin n^ístricciói] i 
[Art. 51 Cu.) 

á51— So!o coando kh ^'^l■u^•ntl■^'í^l idí 
aiupaña, en iiiín-cliy, en c-imii^uierji ón 
(')ii fin servicio de guerra, un plaza b! 
6 sitiada, el militar podrá testar por t 
informe á las siguientes disposicioneH: 
El testamento será presendado por il 
I varones, mayores de diez y seis añc 
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que nepan leer y escribir, sin vínculos de paren teti 
(*o con él funcionario y el otorg-ante; 

2o. El testador firmara el instrumento si su- 
piere ó pudiere escribir ó á su rueg:o uno de los 
testigos, expresándose así en el testamento; 

3o. El funcionario y testigos firmarán el tes- 
tamento. 

Alt. 252 — El testador deberá otorgar su tes- 
tamento ante el Auditor de Guerra respectivo, y 
sino hubieie ó estuviere lejos, ante el Jefe de Es- 
tado Mayor ó por ante el Capitán de la Compa- 
ñía ó ante un Intendente ó Comisai-io de Gue- 
rra, en el orden expresado, y no siendo posible, y 
se tratase de militar perteneciente á fuerzas des- 
tacadas á que obran separadamente, se otor- 
gará ante el Comandante ó Jefe superior de ellas, 
cualquiera que sea su graduación. 

Si el militar estuviere enfermo ó herido de 
gravedad, podrá otorgar su testamento, por la 
jíremura del caso y no pudiendo ser habidos los 
funcionarios ó Jefes de que habla el inciso ante- 
rior, ante el Medico 6 Cirujano que le asistan. 
» Art. 253— El testamento contendrá: 

lo. El nombre, apellido, grado ó empleo, 
cuerpK) á que pertenezca h1 testador, su domicilio 
y últimas disposiciones; 

2o. El lugar del nacimiento, edad, nacionali- 
dad, estado del testador y circunstancias que le 
determinaron á testar; 

3o. El nombre, apellido, grado ó empleo y 
cuerpo á que pertenecen los testigos instrumen- 
tales y el lugar de su vecindario; 

4o. El lugar, día, mes y año de su otorga- 
miento; y 

5o. La constancia de que los testigos vieron, 
overon v entendieron al testador. 
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Art. 254 — El testador declarará expresa- 
mente su intención de testar: el funcionaj-io ante 
quien se otoro^ue el testamento, certificará que 
el otorgante se halla en su sano juicio. 

Art. 255 — Si el testador falle<*iere antes de 
Inspirar los noventa días subsiguientes á aquel 
en que hubiesen (^esado con respecto á el las cir- 
<-nnstancias que habilitan para testar militar- 
mente, valdrá su testamento. Si el testador so- 
breviviere a este plazo, caducará el testamento. 

Art. 256— El testamento llevará al pie el Vis- 
to Bueno del respectivo Jefe militar ó de Estado 
Mavor ó Auditor de Guerra, cuando no hubiere 
sido otorgado ante ellos misinos. 

En todo caso siempre será rubricado por el 
Jefe de Estado Mayor al principio y fin de cada 
hoja, quien lo remitirá en seguida á la mayor 
brevedad al Ministerio de la Guerra. 

Esta oficina autenticará la firma del Jefe de 
Estado Mavor v remitirá el testamento al Juez 
de Distrito del último domicilio del difunto para 
que lo haga incorporar en el Protocolo del mis- 
rao Juzgado. 

No conociéndose al testador ningún domici- 
lio, el Ministerio remitirá el testamento al Juez 
de Distrito Civil déla capital de la República, 
para su incorporación en el Protocolo del Juz- 
gado. 

Art. 257 — El testamento podrá ser escrito 
por el mismo testador, por el funcionario ante 
quien se otorgue, por alguno de los testigos ó 
por cualquiera otra persona, en papel simpje, pe- 
ro de un modo claro que no deje duda sobre la 
institución de herederos, legatarios y demás úl- 
timas disposiciones que contenga. 

Art. 258— Si el testamento militar no se a- 
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justase á lo dispuesto en los artículos 251 y 253, 
será nulp y de ningún valor ni efecto. 

Art. 259 — Los militares en servicio activo en 
tiempo de paz, arreglarán sus disposiciones tes- 
tamentarias á las leves comunes. 



CAPITULO 11 
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Del testamento verbal 

Art. 260— Cuando una persona que puede 
testar militarmente, se hallare en función de ar- 
mas, preparativo para ello ó en otro inminente 
ó cercano peligi'o de muerte, por los riesgos de 
la guerra, podrá otorgar su testamento en la for- 
ma verbal. 

^ Art. 261— Testamento verbal es aquel en que 
el testador hace de palabras sus declaraciones 
ante tres testigos por lo menos. 

Art. 262 — El Auditor de Guerra ó en su de- 
fecto el Jefe de Estado Mayor respectivo, pon- 
drá por encrito el testamento verbal del militar, 
tomando declaración jurada á los que presencia- 
ron el acto como testigos instrumentales, y alas 
demás personas cuyo testimonio le parezca con- 
ducente á esclarecer los puntos consignados en 
los artículos 253 y 260, con citación de los inte- 
resados, si los hubiere. 

Art. 263— Los testigos depondrán, además, 
sobre los puntos siguientes: 

lo. Que el testador parecía estar en su sano 
juicio;> 

2o. Que manifestó su intención de testar an- 
te ellos. 

Art. 264 — La información de que tratan los 
artículos precedentes, será remitida por eonduc- 
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to del Mayor General ó Jefe de E.stado Mayor, al 
Mini.stro de la Guerra, para que e^te la paise á la 
Sc\la de lo Civil de la Corte de Apelaciones de la 
Jurisdiedón en que deba abrirse li sucesión; y si 
este Tribunal encontrase quH 8e han observado 
las fornnalidades prescritas, la remitirá al Jufz 
< le Distrito de lo Civil que debe cono«*er de dicha 
sucesión, quien fijará por decreto de un modo 
claro cuáles son las disposiciones que d^ ben te- 
nerse por testamento del tinado, ordenando su 
protocolización en h1 Protocolo del Juzgado. 
Art. 26o— El testamento pj-otocolizado de 
que trata el ('apítulo anterior, podrá ser impug- 
nado como cualquier otro testamento auténtico. 

CAPITULO 111 

Dt^l testamento méirítiwo 

Art. 26<>— Los individuos de la marina nacio- 
nal, podrán testar por escrito ó verbalmente en 
los mismrs casos y ante los funcionarios supe- 
riores de la nave en que se encuentren sujetos en 
.todo á lo dispuesto en los Capítulos anteriores. 
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LIBRO TERCERO 



PROCEDIMIENTOS MILITARES 



TITULO I 

DE LOS FUNCIONARIOS Y TRIBUNALES EN QUE RESI- 
DE LA JURISDICCIÓN MILITAR; DE LAS DIS- 
POSICIONES RELATIVAS A LOS CONSE- 
JOS DE guerra; y del fuero, sus EXENCIONES Y 

PRERROGATIVAS 

CAPITULO I 




Funcionarios y Tribunales en que reside la ju- 
risdicción militar 

Art. 267— Tienen jurisdicción para conocer 
en asuntos de causas criminales: 

lo. Los Mayores de Plaza o Comandantes 
Locales; 

2o. Los Comandantes departamentales ó de 
Puerto, los Generales ó Jefes; 

3o. Los Fiscales militares; 
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4o. Los Cousejos de Guerra ordinarios df* 
Oiiciales Gt^uf^rales v verbales: 

r»o. El General en Jefe del Ejercito; 

6o. El ('omanda])te General de la Repúblií*a: 

7o. Las. 8a as de lo (Viniinal délas <y\)rres ile 
Apelaciones; y 

8o. La Corte Suprema de Justicia. 

Art. 26S— Los Mayores de Plaza v Co.nan- 
dantes Locales conocer?! n en la avei'iíruación v 
castigo de las faltas militares ()ue lleguen á su 
conocimiento y en las primeras diliofencias de las 
causas que d^ben instruirse por delitos puramen- 
te militares, hayan (5 no de someterse a los Con- 
sejos de Gueira. sujetándose en cuanto a la apli- 
cación de las penas, a lo prevenido enesteCuerpo 
de leves. 

Los Mayores de Plaza y (Comandantes Loca- 
lí^s actuarán con Secretario de su nombramien- 
to, previa aprobación del (Comandante Departa- 
mental resppi'tivo. 

Por defecto, impedimento ó escusa de los 
Mavores de Plaza v Comandantes Locales, co- 
nocerá el Jefe ú Oíicial que designe el Ejecutivo 
con ])resen(*ia de la resolución en que consten los 
ujotivos expresados. 

Art. 269 — En los lugares en donde por algún 
incidente no hubiere autoridad militar, la auto- 
ridad judicial ó la gubernativa, seguirá las prime- 
ras diligencias de los juicios criminales a (j^ie se 
ritieren los artículos anteriores, y darán cuenta 
con ellas al Juez competente á la mayor breve- 
dad posible. 

Art. 270— Los Comandantes Departamenta- 
les de Armas, de Puerto, los Genera les y Jefes, tie- 
nen las atnbueiones judiciales qu3 les determina 
el presente (Código. 
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Art. 271 — Los Fiscales militares tendrán la8 
atribuHones que más adelant>e se determinan al 
tratar de los jH-orediraientos de los Consejos de 
(fn^rra. El nombramiento de estos fum-ionarios 
rorrespond^* al Tomnadant^* General de la Repn- 
blir-a en los (consejos de Guerra de Oüciales Gene- 
rales; al Toma ndante dnl Departamento en los 
í'Ons jos de Guerra ordinarios; y al General en 
Jefe del Ejerí*ito de la República, ó al Jefe del 
Ejercito de una plaza efectivamente sitiada, en 
los Consejos de Guerra vei-bales. 

Art. 272 — En la cabeíít^ra de cada Departa- 
iiiputo se establecen!, siempre que el caso lo re- 
quiera, un Consejo de Guerra ordinario, que se 
(*()mpon«lrá de un Jefe y cuatro Oficiales inferió 
res que no perteu*^zcan a la Compañía del reo. 
S.^rán preferidos los Capitanes, siempre que sea 
posible. 

Art. 273— El Comandante de Armas del De- 
partamento, en guarnición, y el Jefe, Comandan- 
te del cuerpo a que pertenece el reo, en campaña, 
será el Presidente del Consejo, b^iempre que pueda 
concurrir sin perjudicar el servicio. 

Por defecto, impedimento ú ocupación impe- 
riosa de cualquiera de aquellos Jefes, presidirá el 
respectivo Mayor. 

Por defecto ó impedimento de éste, el respec- 
tivo Comandante, Jefe de Operaciones ó Coman- 
dante en Jefe de las tropas en campaña, nom- 
brarán otros Jefes. 

En caso de no haber Jefes ú Oficiales que 
puedan servir de Presidente ó Vocales en el 
Departamento, el respectivo Jefe oficiará á los 
Comandantes de Armas de los Departamentos 
circunvecinos para que esos funcionarios envíen 
los necesarios. 
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Los ComandanteB de Armas, así requeridos, 
están en la precisa obligación de obsequiar sin 
demora ni pretexto alguno el requerimiento. 

Eñ tal caso, los Oüciales á quienes se haga 
concurrir devengarán el sueldo de su grado des- 
de el día de su salida á el de su regreso, y se 
les dará bagaje. 

Art. 274— El Consejo de Guerra ordinario co- 
nocerá : 

lo. En campana, de todos los delitos milita- 
res cometidos por individuos del Ejército expedi- 
cionario, desde soldado raso á Subteniente in- 
clusive; 

2o. En las plazas ó ciudades efectivamente 
sitiadas, de todos los delitos á que se contrae el 
número anterior; 

3o. De los delitos expresados en el número 
primero cometidos por los habitantes de un país 
enemigo; 

4o. En cualquier estado en que se encuentre 
la República, sea de paz, de guerra ó de sitio, de 
los delitos de traición, espionaje, rebelión, sedi- 
ción, insubordinación y deserción. 

Art. 275— Se establecerá también un Conse- 
jo de Guerra de Oficiales Generales en cada De- 
partamento, cuando el caso lo requiera y se com- 
pondrá de cinco Jefes; nombrando oportunamen- 
te el Comandante General de la República el que 
debe presidir. 

Art. 276— El Consejo de Guerra de Oficiales 
Generales conocerá de los delitos expresados en 
el artículo 274. cometidos por: 

lo. Los Oficiales del Ejército cualquiera que 
sea el cuerpo á que pertenezcan, desdé Teniente 
hasta General de División: 

2o. Los Oficiales prisioneros de guerra; 
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3o. Las personas empleadas en el Ejército, á 
quienes la ley considere expresamente con la con- 
dición de Oficiales; 

4o. Los cómplices en los delitos expresados 
en el artículo 274. 

Si la pena señalada á alguno de los delitos 
expresados en los incisos anteriores, fuere pura- 
mente disciplinaria, ó puede imponerse econórai- 
r-a mente, ajuicio del Comandante General de la 
República no se juzgará al reo en Consejo de Gue- 
rra de Ofi(ñales Generales. 

Art. 277— Los Consejos de Guerra ordinarios 
y de Oficiales Generales serán verbales en los ca- 
sos de los incisos 1?, 2?, 3? y 4V del artículo 274, 
HÍenpre que á juicio del General en Jefe ó Coman- 
dante General sea preciso tal procedimiento pa- 
ra la salvación del Ejército, para contener los 
excesos de la tropa, para restablecer la discipli- 
na ó corregir la moral del soldado con medidas 
de pronta y extraordinaria energía; pero al nú- 
mero de Vocales prevenido se agregarán dos más 
siempre que ésto sea posible, sin diferir la reu- 
nión. 

Art. 278 — En los demás casos conociera res 
pectivamente el Consejo de Guerra ordinario ó 
de Oficiales Generales conforme al procedimiento 
establecido en este Código. 

Art. 279 — Los Generales y Jefes serán juzga- 
dos en tiempo de paz, en la capital de la Repú- 
blica. 

El Comandante General hará el nombramien- 
to de Fiscal, en un Oficial General ó por lo me- 
nos en un Jefe, y el de los Vocales que deban 
componer el Consejo. 

El mismo Comandante General nombrará el 
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Secretario que deba autorizar las fliligenoias qup 
instruya el Fif^cal. 

Los soldados, clases y Oficiales subalternos, 
serán juzgados en la misma época por el respec- 
tivo Consejo de Guerra ordinario ó de Oliciales 
Generales, organizados en la cabecera del depar- 
tamento correspondiente. 

«El Comandante departamental nombrará los 
respectivos Vocales. 

Art. 280 — Encampana ó en una plaza efec- 
tivamente sitiada, las atribuciones que respecto 
á los Consejos de Guerra confieren los artículos 
anteriores al Comandante General de la Repi5bli- 
ca y á los Comandantes departamentales, las ten- 
drá el General en Jefe del Ejército q el Jefe del 
Ejército de la f)laza sitiada. 

Art. 281— Las Salas de lo Criminal de las res- 
pectivas Cortes de Apelaciones conocerán del re- 
curso de apelación en los casos que los estable- 
ce el presente Código. 

Art. 282— La Corte Suprema de Justicia co- 
nocerá del recurso de súplica de acuerdo con la 
ley. 

Art. 283— Las Cortes tendrán jurisdicción en 
las sentencias de los Consejos militares dictadas 
en tiempo de paz. 

Art, 284— El Comandante General como Pre- 
sidente de la República y Jefe Supremo del Ejér- 
cito de mar y tierra, puede en toda sentencia de 
los Conjsej os de. Guerra, suspender sus efectos y 
hacer la iniciativa de indulto ó conmutación en 
la próxima reunión de la Asamblea Nacional Le- 
gislativa. 

Art. 285— En las sentencias de los Conseiqs 
militares dictadas en carapañ^^ ó eu astado de 
sitio^ tiene el Coujandante G^eneral lasatribueiones 
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de confirmar, revocar, reformar ó anular las sen- 
tencias de los Consejos de Guerra, cuando no es- 
te ejerciéndolas el General en Jefe del Eejéreito. 



CAPITULO II 



i 



Disposiciones relativas á los Consejos de Guerra 

• 
Art. 286— En la composición de los Consejos 

de Guerra, en tiempo de paz, se emplearán depre- 
fereneia y respectivamente los Generales, Jefes ü 
Oficiales inferiores que estuviesen en servicio ac- 
tivo, y en su defecto, se llamará á los que se ha- 
llen con licencia indefinida, ó á los jubilados 6 
inválidos. 

Ai-t. 2H7— El destino de Vocal en los Conse- 
jos de Guerra es obligatorio y gratuito. Los 
Vocales, Fiscales y Auditor pueden ser com- 
pelidos á concurrir á la formación de tales Con- 
sejos de Guerra; y el Jefe superior puede emplear 
contra ellos, al efecto, la vía de apremio ó multa 
hasta de cincuenta pesos pai-a obligarlos á cum- 
plir con su deber, a no ser que medie en favor dé 
ellos algún impedimento, excusa ó cualquiera 
otra justa causa para no concurrir. 

Art. 288— El Auditor de Guerra siempre debe 
asistir al Consejo, tomando el ultimo lugar en el 
orden de colocación y á la izquierda del Presiden- 
te, sin voto, y sólo con el fin de ilustrar á los Vo- 
cales para el a<*ierto de su decisión. 

Art. 289— En campaña presidirán de prefe- 
rencia los Consejos de Guerra de Oficiales Gene- 
rales, los Comandantes de Cuerpos, Jefes de Ope- 
peraciones ó Comandante en Jefe de las tropas á 
que pertenezca el enjuiciado; y si por enfermedad 
ó por otra grave causa no pudiere presidir algu- 
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no délos expresados, el que mande en Jefe las 
fuerzas nombrará al Oficial General ó Jefe más 
caracterizado ó más antiguo para que presida. 
(Art280). 

Art. 290-~Siempre que el Comandante de Ar- 
mas nombre Vocales para organizar el Consejo, 
dará cuenta inmediatamente al Comandante Ge- 
neral. 

Igual parte dará el Jefe de Operaciones al 
General en Jefe (si el no lo fuere), de la organiza- 
ción que hubiese ordenado de cualquier Consejo 
de Guerra. ^ 

Capitulo iii 

Del fuero, sus exenciones y prerrogativas 

• 

Art. 291— Solamente gozarán del fuero de 
guerra los individuos del Ejército de la Repúbli- 
(*a que estuvieren en actual servicio y por delitos 
puramente militares. (Art. 128 Cn.) 

Art. 292— Queda abolido el fuero atractivo. 

Art. 293— Para comprobar que se goza del 
fuero de guerra, se requiere necesariamente: que 
los Oficiales presenten su despacho, los. Sargen- 
' tos y Cabos sus nombramientos, los soldados 
sus filiaciones y los empleados su nombramien- 
to ó certificación del Jefe respectivo: de cuyos do- 
cumentos se tomará, razón en las causas. 

El Fiscal ó íuncionario de instrucción, supli- 
rá dichos atestados con certificaciones sacadas 
de los libros de filiación, de las listas de Revista 
de Comisario ó de las oficinas donde conste ra- 
zón de los despachos ó nombramientos, 

Art. 294— Son prerrogativas de los que go-^ 
zan del fuero de guerra: 

lo. Estar exentos de cargos consejiles; 



; I 



« p 



> 1 

> 


, i 

«1 



i' 



V 



í¡ 



J 



1 

■i 



'4 : 

1 



1 



i 






I i 



V . 



• 

f 



TITULO II 



procedimientos que deben observarse en los 

Consejos de Guerra 



CAPITULO I 

De la instrucción ó juicio informativo 

Art. 296— Recibido por el Fiscal el nombra- 
miento y la orden por escrito del Jefe respectivo 
que. le prevenga proceda á la instrucción de la 
causa, mandará cumplir dicha orden, nombran- 
do Secretario, si se trata de Consejo de Guerra 
ordinario, quesera como se dispone en el inciso 
1? del artículo 274. 

En los Consejos de Guerra de Oficiales Gene- 
rales, el Jefe que nombra al Fiscal hará en eí 
mismo documento él nombramiento de Secreta- 
rio, designando entre los Oficiales el que deba 
desempeñar este cargo. (Art. 279.) 

Art. 297— El Secretario tomará posesión an- 
te el funcionario cuyos actos haya de autorizar, 
prestando la promesa legal de guardar sigilo, y 
se extenderá por diligencia en el informativo. 

Art. 298 — Se hará constar el goce del fuero 
del procesado, según los artículos 291 y 293. 

Art. 299— Se dispondrá que se compruebe el 
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cuerpo del delito en la forma legal, haciendo que 
el Médico Forense ó Cirujano Militar reconozca 
el cadáver, ó reconozca y cure al herido ó los 
peritos inspeccionen las-cosas apersonas en que 
se cometió el delito y declaren bajo promesa la 
verdad de lo reconocido. 

Las declaraciones de los peritos se sentarán 
en una sola acta, si estuvieren de acuerdo; y en 
(*aso contrario, un tercero dirimirá la discordia. 

Art. 300— El Fiscal podrá registrar con arre- 
glo á la Constitución y la ley. la casa ó habita- 
ción de los indiciados para el descubrimiento de 
armas, efectos ó cosas que contribuyan á la com- 
probación del cuerpo del delito. Así mismo po- 
drá detener ó arrestar provisionalmente, confor- 
me á la ley, á los que se presuman culpables. 

Art. 301 — Las armas ó instrumentos con 
que se ejecutó el delito, se recogerán y diseñarán 
en la causa, si fuere posible. 

En los delitos de insubordinación ú otro de 
que resulte homici<lio, se acumulará á la causa 
certificación de la partida de defunción extendi- 
da por el encargado del Registro Civil, ó se com- 
probará la defunción en otra forma legal, si a- 
quella no puede obtenerse. 

Art. 302— El ofendido ó injuriado dará ante 
todo su declaración, con promesa de decir ver- 
dad, salvo el caso de imposibilidad en que se de- 
ferirá aquélla hasta que desaparezca el impedi- 
mento. 

Art. 303— Al ofendido en su declaración debe 
preguntársele por su nombre, edad, estado, profe- 
sión y domicilio, ó de la persona moral que repre- 
senta, y se le interrogará: 

lo. Quién lo ofendió; 

2o. En qué lugar; 
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3o. Que día y á quí hora; 

4o. Con qué instrumento ó medios; 

oo. Por qué motivo; y 

6o. Qué personas presenciaron el hecho. 

Art. 304— Antes ó después de esta «declara- 
c-ión se podrá recibirla de los testigos que sean 
sabedores del hecho. 

Art. 305— Los testigos prestarán la prome- 
sa de decir verdad y se sujetarán á todos los re- 
(juisitos establecidos* y á las responsabilidades 
consiguientes; y se les harán cuantas preguntas 
se creyeren oportunas sobre las circunstancias 
del hecho, lugar, día y hora, instrumentos ó me- 
dios, agresores y personas que se hallaron pre- 
sentes, sin hacerles ninguna pregunta directa 
respecto del presunto reo, aunque se sepa quién 
es. También se les preguntará si saben lo que 
deponen por haber visto el hecho, ó si lo han 
oído á otros, y quienes son éstos. El funciona- 
rio de instrucción les citará á su despacho ó á 
<*ualquier otro lugar en que haya de actuar, seña- 
lando día y hora con tal objeto. 

Los Oficiales ó a-^irailados a éstos, prestarán 
la promesa por su palabra de honor, poniendo 
la mano derecha sobre la empuñadura de la es- 
pada ó haciendo el ademán de ponerla, si no la 
llevaren consigo. 

Art. 306— Tanto las citas que hagan los tes- 
tigos, como el ofendido y el reo en sus respecti- 
vas declaraciones, deberán evacuarse si la auto- 
ridad militar las considera conducentes al escla- 
recimiento de la verdad. 

Art. 307— Cuando el citado por el testigo de- 
clarare una cosa diversa en lo sustancial ó contra- 
ria á lo que declaró el citante, ó hubiere contra- 
dicción entre testigos, se les careará, sentándose 
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quien se la haya ordenado y cómo hubo esa no- 
ticia; 

2a. Dónde estuvo el día y hora en que se co- 
metió el delito {aquí se expresará el de que s?e in- 
quiere), en compañía de quiénes y de qué se tra- 
taba; 

3a. Si tiene noticia del delito cometido (agü/ 
se expresará de nuevo), cómo la hubo y si sabe 
quién lo cometió. Si el reo contesta que él co- 
metió el delito, se le preguntará qué motivo tu- 
vo para ello y quiénes presenciaron; 

4a. Sifuereindisriduo de tropa, desde cuan- 
cío ha estado en el cuerpo á que pertenece, si ha 
pasado Revista de Comisario, prestado promesa 
de fidelidad á la bandera, recibido su prest y leí- 
dosele las leyes penales; y 

5a. Si fuere Oficial, si ha prestado la prome- 
sa correspondiente al recibir su despacho, y ha 
recibido sueldo y hecho el servicio de su grado. 

Si negaren alguna de dichas especies se justi- 
ficaráj á juicio del Fiscal, con los atestados co- 
rrespondientes ó testigos. 

Las preguntas relacionadas pueden omitirse 
cuando por lo expuesto por el reo, resulta que 
ya dijo lo que hay sobre el particular. 

Art. 313 — No se recibirá promesa al procesa- 
do en su declaración indagatoria, ni podrá pre- 
guntársele en ella, si él fué el que cometió el deli- 
to, ni usarse de preguntas sugestivas ni capcio- 
vsas. Tampoco se le intimidará con ain^nazas ni 
apremios; antes bien, el Fiscal ó el Consejo en su 
caso, debe mostrarse humano, afable y benigno 
con él, procurando sólo esclarecer los hechos y 
averji^uar la verdad. 

jjirt. 314— Siempre que el reo dijere ser mgnor 
de diez y ocho años, se acumulará ala causa su 
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partida de bautismo ó nacimiento, pH ra saberse 
hí tiene la edad Ajada por la ley para la pena, sus 
rebajas ó irresponsabilidades. 

Si no pudiere obtenerse la partida de naci- 
miento, se oomprobará por otros medios lej2:ales. 

Art. 315 — Concluida la declaración indaga- 
toria se leerá al reo y se le preguntará sí es la 
misma que ha dado, y respondiendo que sí, la 
firmará, si sabe, y no pudiendo 6 no sabiendo se 
pondrá constancia de est() en la declaración. 

Art. 316— El juicio informativo será secreto, 
y los testigos que de(*laren en él, w interrogarán 
separadamente,' sin dar lugar á que se pongan 
de acuerdo en sus deposiciones. 

Si el reo ya estuviere detenido, los testigos 
serán examinados á su presencia, pero no en la 
del a 'Usado r. 

Art* 317— El c.ianto al libramiento de su- 
plicatorios, exhoi'tos ú ordenes, se procederá coa 
arreglo á la ley. 

Art. 318— El termino preciso que se concede 
al funcionario de instrucción para la práctica y 
conclusión de la instrui:tiva, es de cuatro días, 
en campaña, y de seis en tiempo de paz, conta- 
dos desde que reciba la orden del superior ó ini-^ 
cié el procedimiento* de oficio. 

Más si por la ausencia de testigos necesarios 
para la comprobación del cuerpo del delito, ave- 
riguaíñón del delincuente ó para otra prueba in- 
dispensable y conducente al descubrimiento de la 
verdad, no pudiere concluirse la instructiva en 
el termino referido, el funcionario de instrucción, 
calificando bajo su responsabilidad la importan- 
cia de tales probanzas, podrá deferirlas al tiem- 
po indispensable según la distancia, calculando 
un día por cada treinta kilómetros, poniendo ca- 
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da día eu el expediente la causa de Ui demora, y 
hará también constar en autos las providencias 
que haya tomado en el día, con el tin de termi 
nar el informativo. 

Art. 319— El Tribunal que conociere de una 
causa, en que el funcionario de instrucción hubie- 
se dejado trascurrir los términos, sin que en las 
diligencias que expresan el motivo de la demora, 
aparezca estar justificada; ó sin que haya pues- 
to tales diligencias, promoverá, su juzgamiento 
y castigo por morosidad ó retardación de justi- 
cia • 

En este juicio no habrá más diligencias que 
la certificación del Secretario acerca de los pasa- 
jes de autos en que conste la demora y un infor- 
me que evacuará el funcionario indiciado, dentro 
de veinticuatro horas, en tiempo de paz, y ver- 
balmente, y en el acto en campaña, sobre los mo- 
tivos que haya habido para la retardación. 

No se omitirán en dicha certificaídón las fe- 
chas que comprueben la demora y las diligencias 
justificativas, si las hubiere; y en vista de ellas y 
del informe dicho, decidirá el Tribunal. 

CAPITULO II 

pcl juicio plenarío 

Art. 320— Concluida la instructiva, el Fiscal 
la pasará al Jefe que oMenó su secuela, y éste la 
someterá al dictamen del Auditor respectivo, 
quien deberá extenderlo dentro de tercero día, á 
más tardar. 

Art. 321— El dictamen se reducirá á mani- 
festar: si el proceso tiene nulidades ó vacíos sus- 
tanciales, ó 8i en su concepto está bien seguido 
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y depurado coníorme á derecho. En el. primer 
easo concluirá su dictamen con la manifestación 
de deberse subsanar las nulidades sustanciales, 
l)Ui)tualizándolas, ó practicárselas diligencias 
de importan(ña que también especificará, citan- 
do las leyes en que apova su parecer, lo que de- 
berá verificarse por el Fiscal en el menor tiempo 
posible. En el segundo caso terminará el Audi- 
tor exponiendo que el proceso presta mérito pa- 
ra elevarlo al Consejo de ÍTuerra respectivo, 6 
que debe procederse conforme al inciso final del 
artículo 276. 

Art. 322— Declarado por el Jefe que mandó ins- 
truir la causa que ésta se falle por el Consejo de 
ÍTuerra, la pasará al Fiscal quien notificará aireo 
dicha resolución para que nombre defensor ó pre- 
sente fiador de autos, si quiere defenderse por sí. 
En el primer caso se le leerá con tal fin la lista 
de los Oficiales entre quienes puede hacer la elec- 
ción. 

El defensor nombrado, si fuere militar, está 
obligado á aceptar el cargo, salvo impedimento 
físico, ó que hubiere de servir de Vocal ó desem- 
peñar el día de la defensa funciones muy impor- 
tantes del servicio: esta última excepción será 
apreciada por el Jefe que maudó á instruir la 
etausa . 

Si el reo no quisiere nombrar defensor, 6 
nombrare á personas que residan eu otro lugar, 
ó que por cualquiera otra circunstancia haya de 
presumirse su no aceptación, ó que el reo quiera 
entorpecer el curso de la causa, el Fiscal lo nom- 
brará de oficio, eligiendo un militar idóneo y ap- 
to para sej'vir el cargo. 

Se hará saber al nombrado y se sentará por 
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dilig:encia en el proceso, el diseernitniento del 
cargo. 

Art, 323 — En seguida se tomará confesión 
con cai-goR, pi-eguntándosele, antes de ella, su 
nombre, edad, estado, profesión y domicilio, y 
H\i categoría en el Ejército, á fin de probar la 
identidad de su persona. También se le leerá su 
declaración indagatoria, preguntándole si es la 
misma que ha dado. 

Art. 324— En seguida se le harán todas las 
reconvenciones á que dieren lugar sus respuestas 
y los cargos convenientes apoyados en los docu- 
mpñtos, ó en las declaraciones de los testigos, 
las (^ue se le leerán; y si tto conociere á éstos, se 
le darán cuantas noticias pida para que venga en 
conociniieneo de quienes son. poniéndose cons- 
tancia de todo en la confesión. 

Si el reo no quiere contestar á las preguntas 
que se le hagan, el Fiscal ó Tribunal respectivo 
le advertirá que su silencio induce presunción en 
8U contra; y si despuéí^ de esta advertencia se 
obstinare en callar, suspenderá, ^n tal estado, la 
confesión, haciendo constar en ella dicha cir- 
cunstancia. 

Art. 325- En la confesión del reo se observa- 
rá lo prescrito en el artículo 313. 

Art. 326— La confesión se tomará reservada- 
mente y no podrán estar presentes otras perso- 
nas que el Fiscal, el reo y el Secretario. 

Concluida la confesión Be le leerá al reo y se 
le preguntará si es la misma que ha dado, y res- 
pondiendo que sí, la Armará si sabe, y no sabien- 
do ó no pudiendo, se pondrá constancia de ello 
en la confesión. 

Art. 327— La confesión quedará abierta y 
podrá continuarse siempre que convenga. 




^ « 



1 



.i 



* 
I 



I ' 



\ 



Á i 

1 !• 



1 
1 



I 

i' i 



■!i 



á (' 



i ' 



^ 



K > 



?i 



í 



94 



CÓDIGO MILITAR 



zirt. 328— Si de la confesión resultaren nue- 
vos delitos ó delincuentes no procesados, óniíite- 
riales del cuerpo del delito, ó circunstancias qu«^ 
deban tenerse presentes, o nuevas citas de im- 
portancia, se ampliará la instrucción á la ma- 
yor brevedad posible, v concluidas las diligen- 
cias respectivas, se continuará la confesión si 
fuere necesario. 

En la confesión no se admita excepción algu- 
na que pueda suspenderla, reservándose su de- 
terminación para después de concluido el acto. 

Art. 329— Si el reo ó sú defensor solicitare la 
recepción de algunas pruebas dentro de veinti 
cuatro horas de recibida la confesión con cargos, 
Be tomarán bajo la más estricta responsabilidad 
del funcionario de instrucción. 

Art. 330— Si el Fiscal observare que se piden 
pruebas inconducentes ó que ésta solicitud tiene 
por objeto demorar ó entorpecer el juicio, la de- 
sechara. Esta resolución es apelable para ante 
el Juez que mandó crear las diligencias, quien la 
decidirá con sólo la vista de los autos, y su re- 
solución causa ejecutoria. 

Art. 331— Recibida la confesión con cargos y 
las pruebas que hubieren tenido lugar con arre- 
glo á las anteriores prescripciones, el Fiscal in- 
mediatamente formulará y agregará á los autos 
su conclusión, pasando el proceso, bajo conoci- 
miento, al defensor ó fiador de autos, para la 
formación del alegato de defensa. El proceso de- 
be resolverse dentro de setenta y dos horas, en 
tiempo de paz, y si ésto no se verificare, el Fiscal 
apremiará con arresto al defensor ó fiador, dan- 
do parte inmediatamente al Jefe superior del a- 
preraiado, 

Art. 332— Si el Fiscal notare falta de fojas, 
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enmendaturas ñ alteraciones en la causa, lo ha- 
rá notar así y dará parte al Jefe respectivo. Es- 
te mandará reponer las diligencias extraídas ó 
adulteradas, y compulsar las copia.8 correspon- 
dientes para proceder contra quien haya lugar. 

El defensor, en este caso, no podrá continuar 
en la defensa, ni el fiador de autos, teniendo en 
su poder la causa, sino es hasta su completa re- 
habilitación. 

Mientras esto se verifica, nombrará el reo o- 
tro defensor hábil ú otro fiador de autos, á sa- 
tisfacción del Fiscal en caso de defenderse por sí. 

Art. 333— Devuelto el proceso en debida for- 
ma al Fiscal, lo* pasará al funcionario superior 
<]ue haya ordenado la instructiva, quien, con 
(iictámen del Auditor respectivo, señalará lugar, 
día y hora para la reunión del Consejo, haciendo 
el nombramiento del Presidente, v remitiendo en 
el acto el Proceso al Fiscal para el sorteo de los 
Vocales. La lista de éstos será leída al reo en 
presencia de su defensor, por si tuviere ó no ,á 
bien hacer uso del derecho de recusación. 

Art. 334— Los reos pueden recusar á los Vo 
cales, al Fiscal y al Secretario, y las recusaciones 
se determinarán sin forma ni figura de juicio, en 
el acto, y verbalmenteen campaña, y dentro de 
ííuai-enta y ocho horas en tiempo de paz: el Fis- ; 
cal sentará en el proceso una acta con tal fin y la .^ 
elevará al conocimiento del funcionario superioi*, 
quien calificándola, de aceptable, nombrará en 
su caso, los reemplazantes idóneos. 

Art. 335 — Las excusas ó impedimentos que 
pueda haber de parte de los Vocales, se harán 
presentes por ellos mismos, por el reo ó su defen- 
sor, al Fiscal, y por éste, al funcionario superior. 

Art. 336— No habiendo habido recusación, ni 
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expuéstose impedimento ó excusa acerca de los 
Vocales; o si los hubo, habiéndose nombrado 
reemplazantes idóneos, en todo caso, el respecti- 
vo nombramiento se publicará en la orden gehiE?- 
ral del día y deberá trascribirse á los Vocales y 
Auditor por el Secretario de la Comandancia 
General en la capital, ó por la Mayoría en los 
Departamentos cuando se trata di Consejo de 
Oficiales Generales; y por el Fiscal, en los Conse- 
jos de Guerra ordinaiaos. 

• Art. 337 — La asistencia del Auditor es nece- 
saria para ilustrar á los Vocales en las cuestio- 
nes de derecho que se presenten; á cuyo efecto se 
tendrá á la vista el presente Código Militar, la 
Constitución Política y las demás leyes que a- 
conseje el mismo Auditor. 

Art. 338— Congregados los Vocales, Auditoi 
y Fiscal, en la oficina que en la orden del día s( 
haya designado, tomarán asiento en eji orden 
que sigue: á la izquierda del Presidente se coloca - 
jr-á el Auditor, enseguida el Fiscal y después de és- 
te el Oficial de menos graduación ó má« moder- 
no; continuándose en el mismo orden de menor 
á mayor, de modo que el Oficial más caracteri- 
zado ó más antiguo, ocupe el asiento inmediato 
á la derecha del Presidente, dejando un espacio 
suficiente hacia el fondo de la sala, donde se sen- 
tará el reo y á su lado y de pie, el defensor; y en 
lo demás del recinto, la Oficialidad franca y de- 
más militares, quienes se mantendrán parados y 
descubiertos. 

' Art. 339— El Presidente, Vocales, Auditor y 
Fiscal estarán uniformados de gala, y permane- 
cerán durante la sesión del Consejo con la cabe- 
za ctíbiertaria sesión será pública y se permitirá 
libre acceso á todas las personas que la locali- 
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dad pueda contener. Los concuri'entes deben 
inantenerss en pie con la cabeza descubierta y 
con f»l silencio y corapustura debidos; pudiendo 
el Presidente del Consejo arrestará cualquiera 
de los asistentes inmediatamente que falte al 
respeto debido al Tribunal, ó que perturbe el or- 
den de cualquiera otra suerte. 

Art. 340 — Dará principio la sesión con la 
promesa siguiente: '* Prometo por mi honor de- 
sempeñar mis funciones en la presente causa con- 
forme á las leves. '' El Presidente v Vocales se 
pondrán de pie y colocarán la mano derecha so- 
bre este Código y la izquierda sobre el puño de 
la espada para efectuar esta formalidad, y uno 
en pos de otro después del Presidente, continuan- 
do el más caracterizado. 

Art. 341 — Sentados los Vocales en el orden 
prevenido, el Presidente explicará sucintamente 
las razones que hnn motivado la reunión del 
Consejo, y en seguida el Fiscal procederá á leer 
el proceso, á cuya lectura debe estar presente el 
defensor, y el reo, si lo quisiere, ó si alguno de 
los Vocales creyere conveniente su presencia. 

Art. 342 — El Fiscal, en representación de la 
vindicta publica, pedirá siempre, en nombre de 
la ley, lo que sea justo y legal; y deberá defecu- 
brirse y pararse cuando, en nombre de la misma 
ley, y por la Bepública, pida la aplicación de la 
pena ó la absolución del reo. 

Art. 343— Concluida la lectura, terminada 
por la conclusión fiscal, el Presidente dará la pa- 
iabüa al defensor, quien leerá su alega to que de- 
be presentar escrito, pudiendo reforzarlo en a- 
quel acto con argupaentos orales, bailados en las 
oaastancias del proceso y en Ips leyes. 

Art. 344— El iPiseal puede replicar v el defen- 
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8or puede redargüir, no siendo permitido más 
alegatos. 

Art. 345— El Presidente debe sostener siem- 
pre al defensor en la más amplia libertad para 
hacer su defensa, con tal de que éste haga uso de 
la palabra, sin faltar ala moral y disciplina, 
pues de lo contrario, el Presidente lo llamará al 
orden tomando nota de laí¡< palabras ofensivas ó 
indecorosas, y previo mandato del Consejo pro 
moverá contra el el juicio correspondiente, salvo 
que las borre ó rectifique. 

Art. 346 — De antemano y en la parte ex te- 
rior de la sala, estarán los testigos deponentes 
en la causa, para satisfacer las preguntas que 
los Vocales, Fiscal, defensor ó reo les dirijan. 

Art. 347— Cuando el reo haya de compare- 
cer ante el Consejo, será conducido con buena 
(*ustodia V desarmado; siendo individuo de tro- 
pa lo hará entrar un Sargento y se le mandará 
sentar en un banquillo sin respaldo; más si fuere 
Oficial, será introducido por un Ayudante, en- 
trando sin espada y acompañado de su defensor, 
y el Presidente le invitará á sentarse. Para ex- 
poner las razones que tuvieren los reos que a- 
legar en su defensa, se pondrán de pie. 

Art. 348— Tanto los funcionarios que com- 
ponen el Consejo, como el defensor del reo, pue- 
den pedir la ratificación ó confrontación de los 
testigos y hacerles las observaciones convenien- 
tes para el esclare(*i miento de la verdad, pero 
con toda circunspección y orden. 

Se tratará con blandura al reo, y toda discu- 
sión será decorosa. 

El Presidente expondrá siempre al reo el de- 
lito de que está acusado y las pruebas que 
haya en su contra, y le preguntará si aun le que- 
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da algo que alegar en su defensa; y tanto él co- 
mo los Vocales, ^podrán hacer al reo las pregun- 
tas que tengan por conveniente. 

Art. 349— Terminado lo que queda expuesto, 
el Presidente ordenará que el reo sea de nuevo 
conducido a la prisión, y quedará despejada la 
sala, hecho lo cual y en sesión secreta, el Presi- 
dente invitará á los Vocales á q^ue expongan las 
observaciones que tení::an por conveniente, con- 
cediendo al efecto la palabVa al que la solicite y 
por su orden. 

Art. 350— una vez terminado el debate á 
que dieren lugar las observaciones, cada Vocal 
dará su voto, primero de palabra y después por 
escrito. 

El voto escrito se leerá por el respectivo Vo- 
cal y lo entregará al Presidente, quien dictará la 
sentencia de acuerdo con la mayoría absoluta de 
los votos del Consejo. 

Art. 351— En la sentencia se calificará el de- 
lito: se graduará la pena según las circunstan- 
í ias, y en nombre de la República se condenará, 
ó absolverá al reo, determinando en el primer 
caso la pena ó penas á que se ha hecho acreedor, 
y se citarán siempre las disposiciones en que se 
funda la condenación ó absolución. 

Art. 352— Todos los Vocales firmarán la sen- 
tencia, aunque alguno ó algunos hayan votado 
en sentido contrario á la mayoría, comenzando 
por el Presidente y concluyendo por el Vocal de 
inferior graduación ó menos antiguo, si hubieren 
dos ó más de esa misma graduación. 

Art. 353-^Cuando el delito merezca pena de 
muerte y á juicio de alguno ó algunos de los Vo- 
cales, la diaeiplifia y moral del Ejército no se ha- 
Uareu en estieulo de necesitar un severo escar- 
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miento, pueden agregar á su voto legal, una 
recomendación al reo para que se le conmute la 
pena, dando la razón de este agregado. 

Art. 354— Si algún Vocal ó Vocales no en- 
fíontraren comprobado el cuerpo del delito ó la 
criminalidad del acusado, y en tal concepto juz- 
gan que él sumario debe ampliarse, lo expresa- 
rán dando la razón de su parecer; y no habrá 
sentencia, ni la sesión podrá levantarse mientras 
la mavoría de los Vocales no estuviere de acuer- 
do en una sola opinión. 

Si el Consejo resolviere la ampliación del pro- 
ceso por faltar una justificación esencial, para 
sentenciar definitivamente, se sentará una dili- 
gencia en que se especifique aquel defecto, 
pudiendo disolverse; y en tal caso, el Fiscal, po- 
niéndola en conocimiento del Jefe que mandó 
instruir el proceso, practicará inmediatamente 
\o mandado por el Consejo; y verificado, dará 
cuenta á dicho Jefe para que señale de nuevo lu- 
^ gar, día y hora para la reunión del Tribunal, 
quien procederá a dar la sentencia que juzgue a 
rreglada á derecho, practicando y cumpliendo 
con todas las formalidades anteriores que no se 
hubiesen llenado en su primera reunión. 

Art. 355— En la redacción de las sentencian 
se observarán las reglas siguientes: 

la. Se expresará el lugar y la fecha en que se 
dicte el fallo: el nombre y apellido del procesado 
y del acusador, si lo hubiere: el lugar del domicilio 
del reo, su edad y empleo militar; y el delito por- 
que se le procesa; 

2a. En párrafos separados que deberán em- 
pezar con la palabra Resultando, se consignarán 
los hechos pertinentes que resulten del proceso y 
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SUS circunstancias, declarando cuáles aparecen 
probados y cuáles no; 

3a. En párrafos también separados, que 
principiarán con la palabra Considerando, se ex- 
presarán los fundttinentos de la api'eciacíón le- 
gal de las pruebas, y de los hechos que aparecie- 
ren probados. En seguida se aplicarán las dis- 
posiciones legales que sean aplicables. 

Si la sentencia fuere condenatoria, se decla- 
rará: primero, cual es el delito que constituyen 
los hechos que se han declarado probados: se- 
gundo, lo calificación legal de la participación 
que en ellos haya tenido cada uno de los proce- 
sados: tercero, la pena aplicable á cada uno de 
ellos: y cuarto, la responsabilidad civil en que 
hayan incurrido los sujetos á ella y hayan sido 
oídos en la causa. 

SI la sentt^ncia fuere absolutaria de la instan 
cia, comprenderá, además de los Resultandos y 
Considerandos y de las citas de leyes, la declara- 
ción terminante de fundarse la limitada absolu- 
ción en falta de prueba plena de los hechos y en 
que hay motivos racionales deducidos de la mis- 
ma causa para esperar que se mejorará la prue- 
ba. 

Si la sentencia fuere absolutoria del cargo, 
comprenderá, además de los Resultandos y Con- 
sidevandos y de las citas de las leyes, la declara- 
ción terminante de fundarse la absolución en 
taita de prueba de los hechos ó en que éstos no 
constituyen delito, ó en que no está justificada 
la participación en ellos de los procesados ó en es- 
tar exentos de responsabilidad . En este ijltimo ca- 
«ose publicará la sentencia en la orden general del 
día, y en el periódico oficial ó boletín del Ejercí 
to para vindicación de su honor. 
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Art. 356— Los votos ünnailos por loe respec- 
tivos Voeales, se agregarán originales á la cau^a 
y el Fiscal exteiiderií una acta eiivunstandada 
de todo lo ocurrido en el Consejo, autorizándola 
eon 8U firma, vía del Seci'etaiHo, y sarará oópia 
Sel de la sentencia para remitirla al Jefe que or- 
denó la formación de la causa. 

Art. 857— La sentt-ncia se notificará por el 
Fiscal al acusado, inmediatamente después de 
pronunciada, advirtiéndole que puede apelar en 
el acto de ia notificación ó dentro del segundo 
día: si apelare, se otorgará el recurso en el acto 
en los casos en que proceda por la ley; y si no usa- 
re de este recurso 6 se conformare expresamente 
con la sentencia, el Fiscal pasará la causa en 
consulta al funcionario 6 Tribunal que conforme 
las prescripciones de este Código debe conocer en 
segunda Instancia. 

CAPITULO III 



Be los Consejos de Guerra verbales en campaña 
ó en plaza efectivamente sitiada 

Art. 358— Siempre que á juicio del General 
en Jefe del Ejército ó del Jefe del Ejéníito dfe una 
plaza efectivamente sitiada, sea preciso el proce- 
dimiento de un Consejo de Guerra verbal, para 
la salvación del Ejército, para contener loe exce- 
sos de la tropa, para restablecer la disciplina ó 
('orregir la moral con medidas de pronta y ex- 
traorSioaria energía, orj^n irá la formación del 
proceso correspijudiente. 

El procedimiento de los Consejos de Guerra 
verbales debe arreglarse á las disposiciones de 
los dos Capítulos precedentes de este Título, en 



I t 



REPÚBLICA DE NICARAGUA 



108 



tenante no se opongan aloqúese establece en 
los siguientes artículos. 

Art. 359— En la misma orden de proceder se 
ordenará la detención del reo y se nombrará Fis- 
cal, Secretario y Presidente del Consejo, sortean-. 
<lo los Vocales, y se señalará el lugar, día y 
hora para la reunión de éste, haciéndose saber 
f^Hta resolurión al Auditor de Guerra, cuya asis- 
tencia seni indispensable. 

Art. 360— El Fiscal mandará cumplir dicha 
orden, previniendo al reo que en el acto de la no- 
tificación nombre la persona que debe defender- 
lo, y si no lo verifioare se le nombrará de oficio. 

Art. 3B1 — Instalado el Consejo, se hará com- 
parecer á todos los testigos que de antemano de 
b^rán citarse por el Estada Mayor respectivo, 
como encargado de dictar cuántas providencias 
sean conducentes al exacto cumplimii^nto de las 
órdenes del Jefe superior. Si la naturaleza del 
delito exige la práctica de algún reconocimiento 
pericial, se recibirá inmediatamente el dictamen 
de facultativos inteligentes ó peritos. 

Art. 362— El Fiscal examinará allí mismo a 
cada testigo separadamente, cuidando de qu*^ no 
8ea oído por los demás que deban declarar, y ha- . 
rá un estracto de cada declaración, de manera 
que ni se ponga lo inútil, ni se omita lo esencial 
con relación á los hechos. 

El defensor ó el reo pueden presentar sus tes- 
tigos, y repreguntar á unos y otros; pero sólo 
Hobre lo esencial de los hechos y las circunstan- 
<*ias, y nunca lo inconducente; extractándose di- 
c*has declara. iones, repreguntas y respuestas, co- 
mo se ha dicho antes. ' 

Art. 363— Los testigos que sepan escribir 
firmarán el extracto de sus declaraciones, des- 
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pues de corregidos, si algo hubieren tenido que 
declarar, enmendar, añcuiir ó quitar; j serán íir 
mados por el Fiscal y Secretario, el defensor que 
debe estar presente, y el reo si quisiere concurrir. 

Art. 364— Si hubiere ofendido se le recibirá su 
declaración antes que álos testigos, extractándo- 
se como queda prevenido respeoto de éstos. Las 
citas de testigos necesarios, á juicio del Consejo, 
se evacuarán en el acto, y el Fiscal no demorará 
por otro motivo el curso de la instrucción. 

Art. 365 — Comprobado el cuerpo del delito, 
se tomará al reo su declaración y confesión, sin 
omitir hacerle las preguntas prevenidas por el 
artículo 312. 

Respecto de los testigos bastará que se ha- 
ga constar el nomVe, apellido y domicilio, y 
que no les comprenden las generales de ley, si así 
fuere; pues de lo contrario se hará constar la 
que les corresponda. 

Art. 366— Recibidas todas las declaraciones, 
practicados lo^ cjareos, ratificaciones ó rueda de 
presos, en su caso, en sesión permanente del 
Consejo, se supend^rá éste por cuatro horas, se* 
gún las circunstancias, dejando la mitad de este 
tiempo al Fiscal para que formule su conclusión 
y la otra mitad al defensor para que prepare la 
defensa; debiendo tener á la vista el proceso pa- 
ra el caso de serles necesario recordar sus pasa- 
jes. 

Art. 367— Las personas que hubieren decla- 
rado en el proceso, no se retirarán, y estarán lis- 
tas para las ratificaciones, careos y explicacio- 
nes que se les pidieren. 

Art. 368— Concluidas las horas indicadas y 
reinstalado el Consejo, el Fiscal hará verbalmen- 
te 80 acusación y el defensor su defensa, anotán- 
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dose en una y otra lo preciso para conocer cómo 
ambas partes han apreciado el delito, la culpa- 
bilidad del pro'^resadp, la pena 6 absolución quf* 
pidan y las leyes en que se fundan. 

Oídos los alegratos y practicados, e^i se pidie- 
ren, las ratificaciones, careos y explicaciones, el 
Tribunal quedará en sesión secreta y fallará co- 
mo se previene en el Capítulo anterior. 

Art. 369 — Los juicios en los Consejos verba- 
les, se fenecerán a más tardar dentro de veinti- 
cuatro horas. 

Este tiempo se distribuirá como se estable(*e 
en el artículo siguiente. 

Art^ 370— El Fiscal t^endrá diez y ocho horas 
para instruir las diligencias de comprobación del 
cuerpo del delito, declaración de los ofendidos, 
indagatoria, examen de testigos, careos, ratifi- 
<*aciones, confesión con cargos y demás diligen- 
cias necesarias en la instrucción del proceso has- 
ta la conclusión final inclusive. 

Dos al defensor para formular su defensa, y 
cuatro al Consejo para examinar, discutir y fallar 
1h causa. 

El General en Jefe ó Jefe superior de Opera- 
ciones, podrá reducir á la mitad dichos términos, 
de acuerdo con el dictamen del Auditor. 

La sentencia del Consejo de Guerra verbal 
puede ser reformada por el General ó Coman- 
dante en Jefe, ó mandada ejecutar bajo su res- 
ponsabilidad. En ambos casos dará cuenta con 
el proceso al Ministerio de la Guerra. 
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CAPITULO IV 
Dff la apelación 

SECCIÓN I 

DB LA APELACIÓN POR DELITOS EN LOS CONSBlOS 

DE Guerra ordinarios y Oficiales Generales 

Art. 371— Recibida la causa por la autori- 
dad militar correspondiente, se señalará día pa 
ralavi^ta, debiendo ésta verificarse dentro dn 
tiuince días lo más tarde, del en que se haya re- 
cibido el proceso. 

Art. 372~Llegado el día de la vista se oirá 
verbalmente al Fisc.il que haya inteivenido en 
]a eaosa, como representante dw la vindicta pil- 
blica, al defen.-^or y al reo, si quisieren concurrir; 
A cuyo efect-o se les hará, saber el día y hora se- 
ñalados y pronunciará sentsncia, salvo que la 
naturaleza del delito ó lo voluminoso del proce- 
loso exija mayor tiempo, en cuyo caso, dentro 
de los días siguientes, pronunciarfl el fallo, como 
se ha dicho, confirmando, i"eformando ó revo- 
cando la de primera instancia 6 bien de<'larando 
nulidades según proceda por dei*e(ího. 

Art. 373 — Las pruebas que las partes deseen 

presentar en segunda instaniña, se recibirán eu 

el mismo día de la vista; á cuyo efecto, la parte 

que la solicite debe pedir antes todas las órdenes 

necesarias para el comparendo de loa testigos 

indicando cuáles sean los puntos sobre que éstos 

declarar y se librarán dichas órdenes, si 

rai*e conílmvnte la prueba ofi-ecida. 

■t. 274 — Siempi-e que se juzgare necesario, 

!l mejor esclarecimiento de la verdad, inte- 
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ri-offar á alguno ó algunos de los testigos de la 
causa, se harán comparecer con aquel fin. 

Las partes pued« n ver la causa á la hora de 
audiencia y sacar los apuntamientos que deseen 
para la vista. 

Art. 375 — Las sentencias que confirmaren las 
pronunciadas por los Consejos de Guerra, cau- 
8a n ejecutoria. 
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DE LA APELACIÓN POR FALTAS 



Art. 376— El Oficial á quien se hubiere aplica- 
do una pena de disciplina y creyere ser castiga- 
do con injusticia ó demasiada severidad, podrá 
quejarse de la vejacién ante el respei^+ivo Jefe del 
que le impuso la pena. * 

Art. 377— Recibida la queja de que trata el 
artículo anterior, el Jefe la remitirá al superior 
contra quien se dirija, á fin de que le informe so- 
bre el caso; informe que se hará saber á su turno 
al Oficial querellante para que responda- 

Art. 378 — En vista de estos antecedentes, el 
Jefe resolverá si la querella es fundada ó no. Si 
lo fuere, desaprobará la conducta del superior, 
sirviendo su declaración á este respecto de bas- 
tante reparación al Oficial ofendido. Si por el 
contrario, juzga que la queja ha sido efecto sola- 
mente de manifiesta irrespetuosidad* aplicará al 
querellante la pena de disciplina que juzgare e- 
quitativa. 

Art. 379— Cuando la queja hubiere de enta- 
blarse contra algún Comandante de Departa- 
mento, se dirigirá al Ministerio de la Guerra, 
quien la tramitará y resol verá en los mismos tér- 
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Batallón del reo se colocará en batalla jr á los 
costados los piquetes de las tropas de la guarni- 
oióii, según el orden en que vayan llegando, de- 
Jando despejado el frente que será en donde se 
coloque al reo. 

Art- 384— En guarnición ó cuartel, la pena 
de muerte se ejecutará al siguiente día del en que 
«^e notifique al i-eo la sentencia; pero en campaña 
•ó estado de sitio, se abreviará el plazo, según 
las circunstancias, sin que nadie pueda evadir su 
cumplimiento: únicamente corresponde esta fa- 
cultad al Presidente de la República ó al General 
en Jefe en campana, estando allí presente, 

Art. 385— No podrá supenderse la ejecución 
de la pena de muerte bajo ningún pretexto. 

Más en los casos extraordinarios que ocu- 
rran y que la ley no pueda preveer, como el ha- 
llarse el reo privado del uso de su razón, la auto- 
ridad militar está facultada para suspender la 
ejecución, dando cuenta al Ministerio de ia Gue- 
rra ó al General en Jefe; ó si el tiempo lo permi- 
te les consultará antes, si fuere en campaña. 

En tiempo de guarnición se dará parte á la 
Corte respectiva por conducto del Comandante 
General, 

Art. 386— El FiscaL luego que reciba la cau- 
na, pasará á la prisión del reo y leerá á éste la 
sentencia y lo pondrá en capilla, entregándolo 
enseguida á la guardia que se hubiere designa- 
do. 

Art. 387— Durante el tiempo que el reo estu- 
viere en capilla se le suministrarán los auxilios 
convenientes que pidiere y lo necesario para el 
arreglo de sus negocios, siempre que fuere posi- 
ble; permitiéndosele comunicarse con las perso- 
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dera;' allí estando el reo de pie, se le volverá á 
leer la sentencia en voz alta por el Fiscal, y con- 
<.*luida esta dilio^encia, se le llevará al lugar en 
que debe ser pasado por las armas. 

Art. 390— El piquete que ha custodiado al 
reo, se colocará en frente de él, y el Comandante 
del mismo cuidará que ocho soldados que habrá 
elegido de antemano, se formen en dos filas; y 
que una vez vendados los ojos del reo y dada la 
señal por el Mayor de Plaza ó Ayudante del Esta- 
do Mayor en su caso, se acerquen y sitúen á tres 
ó cuatro pasos del asiento que ocupa el propio 
i-eo. Los soldados de la primera fila harán su 
descarga, y si no hubiere muerto el sentenciado, 
los de la otra fila repetirán la descarga. 

Art- 391 — Terminado ese acto, se retirarán 
las tropas á sus cuarteles, pasando antes por de- 
lante del cadáver- al que se le dará la debida se- 
pultura. 

Art. 392— Cuando dos reos debieren ser pa- 
sados por las armas, se procurará que la ejecu- 
ción sea simultánea. 

Art. 393— Cuando un Oficial hubiere cometi- 
do un delito, por el que merezca la pena de de- 
gradación, se observará lo prescrito en los artí- 
culos siguientes. 

Art. 394— Tomará las armas todo el Bata- 
llón á que pertenezca el reo, y marchará con sus 
banderas á formar en el lugar que se le designe. 

De todos los demás cuerpos de infantería, 
bien sea en campaña ó en guarnición concurrirá 
una Compañía de cada Batallón, y todas estas 
tropas formarán el Cuadro, colocándose en el 
orden indicado en el presente Capítulo. 

Art. 395— Cuando las tropas se hallen en sus 
puestos, irá una compañía con uií Ayudante á 
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Ai't. 401— Cuando la sentencia fuere absolu- 
toria, se pondrá al reo en el acto en libertad por 
el funcionario ejecutor. 

Además se pondrá constancia de habérsele 
notificado la sentencia y puéstosele en libertad. 

Asimismo se extenderá la sentencia en to- 
dos los libros de ordenes de los Cuerpos del Ejér- 
cito en campaña, ó en las guarniciones en tiem- 
po de paz, para que generalmente conste la ino- 
cencia del acusado, y no padezcan su honor y 
buen concepto. 

Si el interesado pidiere copia autorizada déla 
sentencia, se la dará desde luego el Fiscal ó fun- 
(íionario ejecutor. 

Art. 402— Para la traslación de los reos al 
lugar en que deben cumplir sus condenas, las au- 
toridades ó funcionarios militares respectivos, 
procederán como lo haya dispuesto ó disponga 
el Ejecutivo por el órgano del Ministerio de la 
Guerra. 
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DISPOSICIONES RELATIVAS A LOS JUICIOS 
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CAPITULO I 

De la excarcelación 

Art. 403— No es admisible la excarcelación 
bajo fianza ó caución, de los reos de delitos pu- 
ramente militares. 

Pero en caso de enfermedad grave, que no 
pudiere curarse cómodamente en la cárcel, el Fis- 
cal podrá permitir que salga de ella, con fianza 
de la haz, el reo que no mereciere pena de muer- 
te. En este caso precederá la declaración del 
Médico Forense, y en su falta, de dos prácticos, 
que deberán darla, previo decreto del Funciona- 
rio instructor, y el reconocimiento hecho preci- 
samente á su presencia. 

Los peritos serán de la elección del Fiscal. 

Cuando en los casos del present^e artículo, los 
reos fueren pobres, y no haya quien los fíe, po- 
drá excarcelárseles bajo la caución juratoria. 

Art. 404— Pero en todo caso de excarcelación 
no saldrán de las cárceles los reos sujetos á la 
jurisdicción de los Consejos de Guerra, sin previa 
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\l . aprobación del Jefe que ordenó la instnicción de 

!'■ la causa. 

Art. 405— Si el- reo ya estuviere cumpliendo 
-, su condena, uo se permitirá su excarcelación; 

pero en !a cárcel se le asistirá á su costa, ó de los 
fondos públicos, si fuere pobre. 

Pa.í-a todo caso de enfermedad grave de reo 
I !■ ' ' rematado, el Comandante de Armas se atendrá 

1\ ' á las leyes ordinarias. 

.1 t 

' , CAPITULO ri 

íl >■ 

11' De los iropedimentos, exCüsas v recusaciones 

^ í' • Art. 406 — En las causas seguidas por delitos 

L , puramente militares, no podrá intervenir como 

' ■_ Secretario ó Notario, Fiscal, Auditor ó Vocal en 

'"■ i ■ ■ un Consejo de Guerra, ó en segunda Instancia: 

^ i ., lo. El agraviado por el delito; 

* ■ 2o. El enemigo capital del reo; 

I 3o. El pariente del ofendido lí ofensor en 

cualquier gi-ado de la línea recta ó primero ó se- 
^ t gundodela transversal, por consaguinidad, ó 

. I primei-o ó segundo de afinidad; y 

*l . ! 4o. El imposibilitado físicamente, ó que por 

ido motivo pueda obrar con partñali- 

37 — Los funcionarios indicados en el 
nterior, sólo podrán ser recusados poi- 
que en él se expi-esan; y sus recusacio- 
sas se deterrainaránen el acto, sin for- 
io , por la autoridad que los nombra 
i cuyo efecto se pondrán inmediata- 
lu conocimiento; y en caso de concep- 
ítas, según los datos que vei-balmente 
en recabar, nombrai-á un reemplazan- 
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te idóneo á la mayor brevedad posible, procu- 
rando que no se demore el curso de la causa. 

Las recusaciones hechas ante el mismo Con- 
sejo de Guerra, se resolverán por él en el acto, 
observando lo dispuesto en el inciso anterior; 
más si ésto no pudiese tener lugar, se desecharán 
como extemporáneas. 

Estas resohiciones causan ejecutoria. 

Art. 408 — Los Comandantes de Armas v de- 
más funcionarios militares, que según las dispo- 
siciones de este Código ejercen jurisdicción junto 
con sus Secretarios, quedan sujetos á lo dispues- 
to en el artículo 406. 

Art. 409— Con respecto á los Magistrados 
que hayan de conocer en las causas militares, se 
estará en un todo ú las prescripciones legales co- 
munes que determinan los impedimentos y excu- 
sas, su tramitación, y establecen y reglamentan 
las recusaciones de dichos funcionarios del orden 
civil. 

CAPITULO III 



» 







De la responsabilidad de los funcionarios mili- 
tares 

Art. 410— Si las patrullas ó fuerza armada, 
los centinelas ó cualquier militar, cometieren he- 
chos ilícitos, vejaciones, ó usaren de apremios 
innecesarios, el ofendido ocurrirá al Jefe del res- 
pectivo cuerpo á manifestarle lo acontecido, y 
éste, bajo su más estricta responsabilidad, hará 
que se proceda contra el culpable conforme las 
leye^. 

Art. 411— La Corte Suprema de Justicia, si 
la acusación prestare mérito, mandará á la au- 
toridad militar respectiva que instruya la infor- 
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ha lugar á formación de causa, debe sufrirla el 
militar encausado, en los establecimientos pena- 
les militares, como fortalezas, campos, cuarteles 
ó cárceles del Ejército. 

2a. Que el militar, aunque suspenso en el e- 
jercicio del destino gozará de la mitad de su suel- 
do durante la secuela de la causa y hasta que la 
sentencia quede definitivamente ejecutoriada. Si 
fuere favorable, tendrá derecho al reintegro del 
sueldo. 

Art. 416 — Los militares que delincan en el 
ejercicio de su cargo, serán sometidos al Consejo 
de Guerra respectivo á requerimiento del Coman- 
dante General ó General en Jefe en campaña. 

Art. 417— En cuanto á la responsabidad del 
General en Jefe, que no sea el Presidente de la 
República, la Corte Suprema de Justicia prece- 
derá, á requerimiento del Ministerio de la Gue- 
rra, ó por acusación de parte, pasada la campa- 
ña, á declarar si ha lugar ó no á formación de 
causa. 

CAPITULO IV 

Del sobreseimiento ó absolución de los reos, cuw 
plimiento de sus condenas y otras varias dispo- 
siciones 



SECCIÓN I 



DEL SOBRESEIMIENTO 



Art. 418 — El sobreseimiento procederá cuan- 
do después de haberse subsanado los defectos 
sustanciales del proceso, anotados por el Audi- 
tor de Guerra ó por el defensor del reo, ó por el 
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Consejo en su caso, no resultare de ellas mérito 
para reunir á dicho Tribunal. El sobreseimiento 
podrá ser provisional ó definitivo, pero ambos 
dan lugar á poner al reo en libertad, si estuviere 
detenido. 

Art. 419 — El Tribunal dictará auto de sobre- 
mu miento provisional, cuando apareciere sólo 
semiplena prueba del cuerpo del delito, ó com- 
probado t>ste plena ment/e, no resultaren contra 
el indiciado más que presunciones leves, y sobre- 
H(KM*á definitivamente. 

lo. (Cuando de las diligencias del sumario re- 
Hulta que no ha existido el delito que se persi- 
|4'ue, (') el luH^ho que se averigua no es legalmente 

ptiiiibie: 

2o. Cuando los indicios ó sospechas contra 

peiMoiui deteruúnada se desvanecen en lainstruc- 

I Iva (1<^ mantara que ivsulta probada y evidente la 

liKiceiu'in del inculpable. 

Art. 420— Tambit% sobreseerá el Fiscal ó 

Tribunal dellniti va mente, en cualquier estado en 



(|Ue Ho halle la causa: 

lo. Cuando fallmere el 



reo: 



2(). Cuando hubiere prescrito la pena ó la ac- 
rlóti penal. 

Art . 421— En caso de sobreseimiento se remi- 
Unlii en í'onsulta los autos originales á la Corte 
de Apelael()n(»H respectiva. 

Hienipre que siendo varios los reos, sólo pro- 
r^'de el H()bn»He¡miento respecto de alguno, se re- 
»:^'rvM ni la consulta para cuando se termine la 
/ /Miti/( renpefíto á los demás reos. 

Art. 42a~El sobreseimiento provisional deja 
éf^^h^\Hn \n aííción de la autoridad para eonti- 
hfinrln eiiUHU, si se encontraren nuevos datos 
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para comprobar la criminalidad dentro del tér- 
mino señalado por la ley para la prescripción. 

El sobreseimiento definitivo cierra la puerta 
a ulteriores procedimientos. 

SECCIÓN II 

DE LAS SENTENCIAS 

Art. 423 — Lns sentencias se notificarán en el 
acto á los ,'reos y se pondrán en libertad como 
queda dicho, sin necesidad de fianza, y sin per- 
juicio de pasar la causa en consulta al superior 
como queda prevenido. 

Art. 424 — Sin embargo, cuando el reo hubie- 
re sido sentenciado por el Consejo de Guerra de 
Oficiales Generales, para ponerlo en libertad, e.s 
necesario dar previamente conocimiento al Jefe 
que mandó instruir el proceso. 

Art. 425 — El Tribunal que pronunció la últi- 
ma sentencia condenando al reo á retención, por 
cualquiera de las penas establecidas en este Có- 
digo, podrá decretar su libertad antes de cum 
pliree el t/érmino de ella, siempre que en el cum- 
plimiento de la pena principal, el reo haya ob- 
servado una conducta intachable bajo todos 
sentidos y que por loí4 antecedentes deba presu- 
mirse su completa returma, 

Art. 426-— El voto del Presidente de los Con- 
sejos de Guerra valdrá por dos, votando por vi- 
da, si los demás Vocales están divididos, opinan- 
do unos por muerte y otros por vida; pero si se 
trata de la imposición de dos ó iiiás penas que 
no sea la capital, se hará valer la mayoría ab- 
soluta, ó sea la mitad v uno más. 

• 16 
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SEGION Hl 

Del procedimiento ckiminal en Rebeldía 



W ■ 

\ I Art. -IdT— Si el reo no fuei-e kabído tiurante 

* |¡ f 1 informativo, se citiirá por edicto que «e fijaní 

\ \ _ en sitios públicos dellugai' del juieioj de aquel 

fii cuya jurisdim<5ii se haya cometido el delito, 
para que t'oinparezea. dentro del ti^rinino de 
quince días, i1 hacer uso de ku defensa, despu<^s 
(le lo dispuesto en el artículo 322. 

Art. 428~E1 edicto comprenderá el llama- 
miento del i-eo, el tiírmiuo para su presentación 
y el apercibimiento de que se declarará rebelde, 
si no se preHHntare. Se hará también mención' 
de la obligación en que están los funcionarios 
públicos de aprehenderlo, y todas las pt)rsoua.s 
|)articulanís de denunciar el Injv^r en que se ocul- 
ta». 

El edicto original correrá en el proceso v de 
él se sacarán las copias autorizadas que deben 
Jijai^íe en los lugares públicos. 

Avt. 429— Si pasado el término expresado 
en el artículo 427 no comparece el reo. ó no es- 
tuviere capturado, se le de<'larará rebelde, se le 
nombrará defensor y se mandarán <-orrer los 
traslados, com.i !».}Hstablei'..í en el artíimUi 331. 
Art. 430— Evacuados tos ti-aslados se recibi- 
rá la causa á pruebas como se previene en el ar- 
tículo 329. y trastíurrido el término probat-orio. 
se llamará al reo nuevamente por edii-tos, previ- 
niéndole comparezca dentro de quince tlías. bajo 
apeivibimiento de someterse la causa al Consejo 
de Guerra respeijtivo. sino lo verifica; causándo- 
le las sentencias que se dicten los mismos efei'tos 
que si estuviere presente. 
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Si el reo ausente se presentare antes de espi- 
rar el término probatorio, se le concederá de 
nuevo tqdo el tiempo de éste; y si lo hiciere des- 
pués, pero antesf de someterse al conocimiento 
del Consejo, se le concederá la mitad de dicho 
término. 

Vencido el término probatorio. ó el de los 
edictos de que habla el artículo anterior, sin que 
el reo se presente, se procederá conforme al artí- 
culo 331.' 

Art. 431— Si el reo se fugare después de haber 
nombrado defensor ó de concluido el término 
probatorio, si se defendiere por sí se continuará, 
la causa hasta la sentencia, con el defensor nom- 
brado por el reo. ó con unespifcial que nombrará 
el Fiscal en subsidio, sin necesidad de llamar al 
reo por edictos y pregones ni de declararlo re- 
belde. 

En este caso, si el reo se presentare ó fuese 
api-ehendido antes de ejecutoriada la sentencia 
pronunciada contra él, tomará la causa en el 
estado en que se halle, sin poder hacerla retro- 
ceder. 

Art- 432— Si el reo se fugare después de pro- 
nunciada la sentencia del Consejo, pero antes de 
la notificación, se hará ésta á su defensor nom- 
brado, ó en su^'defecto, á un especial que nombra- 
rá el Fiscal en subsidio. 

Art. 433 — Si el re< > se fugare después de ha- 
ber sido capturado y notificado el auto de pri- 
sión, pero antes de haber nombrado su defensor, 
el Fiscal se lo nombrará de oficio y el juicio se- 
guirá su curso, surtiendo los mismos efectos que 
si el reo estuviere presente. 

Arr. 434 — Si en el seguimiento de una causa 
resultaren reos presentes y ausentes, se procu- 
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la persona del delincuente, por haberse omitido 
lííH constancias directas correspondientes a estas 
justificaciones, se declarará la nulidad del pro- 
cedimiento hasta el acto nulo inclusive; y se 
mandará reponer 6 practicar esa diligencia, con 
las (-ondenaciones procedentes contra el funcio- 
nario culpable; más, si una ó varias diligencias 
fueren nulas sustancia Imente, y en la causa apa- 
reciere por otras la justiflcac ion necesaria í)ara 
formar plena prueba del hecho que se trata de 
esclarecer, el superior se limitará, respecto á ta- 
les viííios, á imponer di(íha multa al funcionario 
íjue los cometió. 
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TITULO FINAL 



DISPOSICIONES GEN EK A LES 



Ai"t, 440 — Los Tribunales milita i-es y d^^más 
eknpleados de justicia de los mismos, observarán 
extrictament^ !hs disposiciones del presente Có- 
digo Militar; pero en Ciuso de deficiencia sobre el 
particular, aplicarán his leyes comunes. 

Art. 441— En caso de extradición se obser- 
varán los Tratados vigentes respectivos, 

Art. 442 — 1^8 causas fenecidas, falladas por 
los Consejos de Guerra, se a ivhi varán en el ar- 
chivo de la Comandancia de Armas respectiva, 
V en cuanto á las demás causas é incidentes, se 
l^rocederá á este respecta conforme el orden co- 
mún, 

Art. 443 — Los despachos que se i-ecogieren 
á virtud de pena impuesta, se remitirán al Mi- 
nisterio de la Guerra, poniendo antes constancia 
en ellos del motivo que hnbo para reco<»:erlos. 

Art. 444 — Siempre que en este (.'ódijjfo se ha- 
ble en general de Oficiales, se estará á lo dispues- 
to en el artículo 95 de la Ordenanza Militar. 

Art. 445— El Comandante General de la Re- 
pública, como el primer Jefe del Ejército, tendrá 
la suprema inspección de justicia sobre los Tri 
bunales militares del país. En consecuencia ha- 
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*'■ ^ 128 rÓDItiO MILITAR 

' K rfi que se jiizgn»" á los criminules, v iliftav» Ihs 

B, providencia» fonvenientes pai-a eisttir al c*oi-ricn- 

í !; te de la AdtniíiistiMOión de Justicia. 

1 |¡ Art. 446— Todo delito á que el pi-essente Cu- 

li , ■ digo impone pena, es públi<-o y será perseguido y 

* C caHtigadü en el intei-és del orden y de la ti*«n- 
^ 'i quilidad pública. 

• , Alt. 447 — El presente Código Militar cimien- 
[ zaril á i'tíiiir el día primero de Setiembre del <■(%- 

\ rriente año. quedando en consecuencid. derog'a- 

( do' el Código Militar decretado el 24 de Setiern- 

I ■ bre de 1882. y todas las leyes, decreto», órdenes 

'! y i-e»oIuciones que se opongan al presente cuer- 

po de leyes: 

Dado en el Palacio Nacional, á primei*o 
;de Jnlio de mil novecientos uno. 



J. S. Zelaya 

El Ministro de la Guerra y Marina, 

Juan B. Sáenz, 
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